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Resumen 

La relevancia de este trabajo recae en la incorporación de las variables que inciden en 

la crianza aunado a los estilos de crianza. La presente tesis surge del interés propio de conocer 

los factores que inciden en la crianza en la población escolar de educación básica de Ciudad 

Juárez. Para lo cual se realizó una revisión exhaustiva de la literatura en las bases de datos 

EBSCO Host, Redalyc, CONRICyT y Dialnet sobre las investigaciones que se han realizado 

en esta línea de investigación, buscando específicamente los factores que inciden en la 

crianza. Se encontró que el estilo de crianza los factores parentales, ambientales, 

sociodemográficos, temperamentales y de condición inciden en los problemas internalizados 

y externalizados de los infantes. Asimismo, se revisaron las diferentes teorías que explican 

el desarrollo humano, la crianza, los modelos que explican la crianza y las variables que 

inciden en la misma; por lo cual el propósito de la presente tesis fue desarrollar un modelo 

que explique la crianza en Ciudad Juárez incorporando las variables de estilo de crianza, 

ansiedad parental, estrés parental, conducta antisocial de los progenitores, escolaridad de los 

progenitores o tutores, el estatus socioeconómico, el tipo familia y el estado civil como 

incidentes en los problemas internalizados (ansiedad) y externalizados (agresividad, 

temperamento, bajo rendimiento escolar) de los niños y niñas en edad escolar. También se 

tomó como teoría explicativa de los estilos de crianza la teoría de Diana Baumnrind, porque 

es la clasificación que se ha utilizado en la mayoría de las investigaciones realizadas sobre 

los estilos parentales, ya que explica los tipos de crianza y las consecuencias que cada uno 

de ellos tendrá en el menor. El modelo que explica la crianza que se obtuvo en esta 

investigación es un modelo aceptable ya que los resultados así lo indican (CFI = .910; 

RMSEA = .038). Como limitante en estudio, se tiene que la mayor parte de la muestra de los 

progenitores fueron mujeres, ya que son las que mayormente acudían a contestar la batería 

psicométrica después de que se les hacia la invitación; y que los resultados solo se puede 

generalizar para los grados de cuarto, quinto y sexto de primaria. 

Palabras clave: Impacto parental, Problemas internalizados, externalizados, menor. 
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Abstract 

The relevance of this work lies in the incorporation of the variables that affect 

parenting together with parenting styles. This thesis arises from self-interest in knowing the 

factors that affect upbringing in the basic education school population of Ciudad Juárez. For 

which an exhaustive review of the literature was carried out in the EBSCO Host, Redalyc, 

CONRICyT and Dialnet databases on the investigations that have been carried out in this line 

of research, specifically looking for the factors that affect upbringing. It was found that 

parenting style, parental, environmental, sociodemographic, temperamental and condition 

factors influence the internalized and externalized problems of infants. Likewise, the 

different theories that explain human development, upbringing, the models that explain 

upbringing and the variables that influence it were reviewed; Therefore, the purpose of this 

thesis was to develop a model that explains parenting in Ciudad Juárez incorporating the 

variables of parenting style, parental anxiety, parental stress, antisocial behavior of parents, 

schooling of parents or guardians, socioeconomic status , family type and marital status as 

incidents in internalized (anxiety) and externalized (aggressiveness, temperament, poor 

school performance) problems of school-age boys and girls. The theory of Diana Baumnrind 

was also taken as an explanatory theory of parenting styles because it is the classification that 

has been used in most of the research carried out on parenting styles, as it explains the types 

of parenting and the consequences that each one of them will have in the minor. The model 

that explains the rearing that was obtained in this research is an acceptable model since the 

results indicate this (CFI = .910; RMSEA = .038). As a limitation in the study, it is found 

that most of the sample of parents were women, since they are the ones who mostly came to 

answer the psychometric battery after the invitation was made; and that the results can only 

be generalized for the fourth, fifth and sixth grades of primary school. 

Keywords: Parental impact, Internalized, externalized problems, minor. 
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Capítulo I. Introducción 

En el primer capítulo se expone el planteamiento del problema, el objetivo general de 

la investigación, los objetivos específicos, las preguntas de investigación, las hipótesis que 

se plantearon; la justificación, así como estadísticas de interés a nivel mundial, nacional, 

estatal y local que justifican la importancia la investigación, y finalmente se habla sobre la 

viabilidad y las consecuencias del impacto que tendrá la investigación. 

En capítulo segundo se presentan los antecedentes teóricos que tratan el desarrollo de 

los niños y niñas, así como las críticas que han tenido las teorías; seguido de lo anterior se 

exponen las teorías referentes a los estilos de crianza. Después se exponen los diferentes 

modelos explicativos que fueron surgiendo a lo largo del tiempo sobre la crianza. Finalmente 

se habla sobre la familia y las investigaciones que se consultaron en la revisión bibliográfica, 

las cuales dan sustento a las variables que se midieron en este estudio. 

El capítulo tercero está dedicado a la parte metodológica de la toma y análisis de los 

datos de la muestra para crear el modelo que se tomó de la población de Ciudad Juárez; 

seguido del capítulo cuatro que es donde exponen los resultados del análisis estadístico, 

respecto de los modelos encontrados en el análisis de los datos. 

El quinto capítulo se trata la discusión de los resultados encontrados respecto de las 

variables incidentes en la crianza. Finalmente se presenta la bibliografía, seguido de los 

anexos, en donde incluyen las cartas de consentimiento entregadas a los progenitores o 

tutores en la toma de datos y los psicométricos utilizados durante la toma de los datos. 
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Planteamiento del problema 

En este apartado se presenta lo concerniente al planteamiento del problema; se 

comienza con la introducción a la problemática; se presenta la complejidad del problema 

asociado con a crianza y los componentes que presenta este. 

Son variadas las consecuencias que tienen los niños y las niñas de acuerdo con el 

estilo de crianza utilizado por los progenitores; se han propuesto tres estilos de crianza 

disfuncionales (Baumrind, 1971): en un estilo en que los progenitores o tutores sean rígidos, 

punitivos y con normas estrictas (estilo autoritario), tenderá a haber menores con conductas 

antisociales, serán poco amigables y retraídos. En un estilo de crianza en el cual los 

progenitores o tutores sean inconsistentes y poco exigentes (estilo permisivo), tenderá a haber 

niños y niñas con conductas inmaduras, con conductas temperamentales, dependientes y con 

bajo autocontrol. En un estilo donde los progenitores o tutores se comporten de forma 

desligada emocionalmente hacia sus hijos e hijas y que tiendan a considerar que su función 

solo consiste en brindar sustento y alimento (estilo desapegado), se encontrarán menores 

mayormente con conductas de indiferencia y con conductas de rechazo. Al contrario de los 

estilos de crianza disfuncionales, si los progenitores o tutores son firmes, establecen límites, 

metas, recurren al razonamiento y fomentan la independencia (estilo democrático); como 

consecuencia los hijos e hijas tendrán buenas habilidades sociales y serán confiados e 

independientes. 

Achenbach (1978) por su parte propone una clasificación de problemas internalizados 

y externalizados que pueden presentar los infantes bajo el uso de estilos de crianza 

disfuncionales. Los problemas internalizados que refiere Achenbach son reacción emocional, 
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ansiedad y depresión; y los problemas externalizados que refiere son quejas somáticas, 

aislamiento social, problemas del sueño, problemas de atención, desobediencia, berrinches 

gritos, peleas y conductas agresivas. Achenbach también señala que los problemas 

externalizados se mantienen y se incrementan de los tres a los 12 años de edad, y los 

problemas internalizados se presentan en la preadolescencia. Así mismo el autor considera 

que los problemas externalizados son causantes de varias psicopatologías en etapas 

posteriores del desarrollo del individuo, y que la agresión y los problemas somáticos 

muestran mayor estabilidad conforme el tiempo trascurre y dependiendo del género. 

Las consecuencias que tienen los niños y las niñas criados en un estilo de crianza 

disfuncional afectan también a nivel social. Se ha encontrado que los niños y niñas que 

presentan conductas agresivas tienen menos habilidad para relacionarse con sus pares y tiene 

un bajo rendimiento escolar (French, 1988; Ladd y Burgess, 1999). Cuando los patrones 

coercitivos se presentan en edades tempranas, se pueden tomar como predictores de la 

conducta violenta en la adolescencia (Patterson, Reid y Dishion, 2002), entre los cuales se 

pueden presentar problemas de vandalismo, adicciones y deserción escolar; ya que la 

importancia de la agresividad recae en que es continua y puede provocar trastornos en el 

individuo (Wilson y Hernstein, 1985). En suma, un estilo de crianza disfuncional provocará 

conductas antisociales en los menores a partir de la etapa de la adolescencia según los 

resultados de estudios de diversos autores: Cicchetti y Manly 2001; Egeland, Yates, 

Appleyard, y Dulmen 2005; Hamilton, Falshaw y Browne 2002; Lansford, Dodge, Pettit, 

Bates, Crozier y Kaplow 2002; Leeb, Barrery Strinier 2007; Rebellon y Van-Gundy 2005). 

No obstante, la familia en la que vive el niño o la niña es quien tiene una gran 

responsabilidad para que las conductas funcionales o disfuncionales se presenten en los 
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menores; ya que en planteamientos contemporáneos se ha reconocido que la familia es la 

encargada de promover el desarrollo personal y social de sus hijos e hijas mediante su estilo 

de crianza, los cuales tiene efecto de manera significativa en la relación entre los progenitores 

o tutores y los menores; de igual manera los estilos de crianza tienen un amplio impacto en 

el desarrollo de habilidades conductuales, aspectos de personalidad, la manera de interacción 

social el nivel de éxito y fracaso en el rendimiento escolar en los hijos e hijas (Jiménez y 

Guevara, 2008). Por lo cual un factor fundamental es el rol que tiene la familia para facilitar 

el desarrollo de conductas prosociales, la autorregulación emocional y la prevención de 

problemas de salud mental en la infancia como la depresión, agresividad, baja autoestima y 

ansiedad (Cuervo, 2010). 

Sin embargo, para comprender la dinámica de los estilos de crianza no basta solo con 

analizar el estilo de crianza que los progenitores o tutores utilicen; es importante analizar 

también el ambiente que rodea a los padres, madres, tutores, hijos e hijas (Magaz, Chorot, 

Sandín, Santed, y Valiente, 2011). En este sentido el estudio de los estilos de crianza se 

vuelve complejo, es por eso que se han propuesto enfoques más amplios para una compresión 

real del fenómeno, como lo ha sido la propuesta de enfoque biopsicosocial para el estudio de 

la familia (Torres, Ortega, Garrido, y Reyes, 2008) y la propuesta de diferentes modelos para 

el estudio del fenómeno (Siffert y Schwarz, 2011). 

Dentro de los modelos se ha propuesto analizar diferentes áreas; el área educativa, 

sociocognitiva, autocontrol, manejo de estrés, el área social (Azar y Cote, 2002); el 

autoconcepto, la depresión materna, el apoyo percibido de la participación de la pareja en la 

crianza y la estimulación del hogar (Vera, Velasco, Montiel y Camargo, 2000); por 

mencionar algunas de las variables propuestas en algunos modelos. También se ha sugerido 
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realizar estudios para saber cómo influyen los factores familiares y de amistades en los 

problemas internalizados y externalizados de los menores; así como también estudia si el 

temperamento es una variable mediadora entre los factores familiares y los problemas de los 

menores (Betancourt y Andrade, 2008). También Franco, Pérez, y de Dios (2014) han 

propuesto estudiar variables psicosociales en los padres o el contexto familiar tales como 

ansiedad, estructura familiar, lugar de procedencia, posición que ocupa el menor; y como las 

anteriores variables influyen en el estilo de crianza. 

Cabe mencionar las conclusiones a las que se llegaron en una investigación realizada 

en la ciudad de Antofagasta, Chile; donde siete profesionales evaluaron las habilidades 

parentales, en la cual concluyeron que lo principal que se debe evaluar es el aspecto 

psicosocial, el aspecto psicológico-pericial, el apego y la empatía (Astudillo, Gálvez, 

Retamales, Rojas y Sarria, 2010). De igual manera es importante tomar en cuenta que 51 

médicos, psicólogos, trabajadores sociales y otros profesionistas de la salud participaron en 

entrevistas y grupos de enfoque para rescatar los puntos más importantes en el abordaje del 

maltrato infantil. Se encontraron los siguientes puntos determinantes: evaluación y 

fortalecimiento de las funciones parentales, el fortalecimiento de los recursos y las 

potencialidades del niño y la familia, los recursos institucionales y los recursos del equipo de 

salud (Morelato, Giménez, Vitaliti, Casari, y Soria, 2013). 

Otro aspecto importante al estudiar la crianza es que el padre y la madre no se 

involucran de la misma manera en la crianza de sus hijos e hijas. En la mayoría de las 

investigaciones que se han realizado sobre el desarrollo temprano del individuo se han 

realizado en madres, hijos e hijas; asimismo se ha encontrado que la madre es quien más 

influencia tiene en los hijos e hijas, la cual utiliza el estilo de crianza autoritativo como el 
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más común (Kwok, y Siu, 2006). En una muestra del estado de Sonora en Hermosillo y 

Nogales, se validó el cuestionario de prácticas parentales en personas de alta, mediana y clase 

baja. Se seleccionaron 60 madres que tuvieran hijos entre los seis y los 15 años de edad. Se 

produjeron dos escalas la autoritativa y autoritaria (Gaxiola, Frías, Cuamba, Franco, y Olivas, 

2006). 

No obstante, en las investigaciones más recientes se está incluyendo al padre dentro 

de los estudios sobre el desarrollo temprano, ya que el número de padres que son cuidadores 

primarios ha crecido y porque los padres cada vez se involucran más en la crianza de sus 

hijos e hijas (Fitzgerald, Mann, Cabrera y Wong, 2003). 

Revisión de literatura 

Existen variables que intervienen en la crianza, pero que son ajenas al estilo de crianza 

de los progenitores y tutores, cabe mencionar las siguientes investigaciones. En una 

investigación en la que se relacionó el estatus socioeconómico, el comportamiento de los 

padres con los factores psicosociales de auto-valía y problemas de conducta de 591 niños 

peruanos, se encontró una relación significativa entre el estatus socioeconómico y el 

comportamiento de los niños. Entre más alto fue el nivel socioeconómico de los padres los 

niños reportaron que se sentían más adaptados socialmente y presentaban menor mala 

conducta. También se encontró que entre más dura sea la disciplina; más baja autoestima 

presentará el niño o niña (Manrinque, Ghesquière y Van Leeuwen, 2014). 

En Chile se realizó un análisis comparativo entre la calidad de interacción entre la 

madre y el hijo o hija en familias chilenas monoparentales y nucleares de bajos recursos. 

Participaron 80 pares de madre-hijo, los menores tenían entre cuatro y 17 meses de edad. Se 
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encontró que las interacciones de mayor calidad se presentaron en familias nucleares en los 

aspectos cognitivos de la interacción, así mismo se recomendó hacer estudios longitudinales 

en muestras más grandes (Olhaberry, y Satelices, 2013). 

Asimismo, los padres y madres maltratadores tienen características que pueden 

incidir en la crianza ya que se ha encontrado que los padres y madres maltratadores presentan 

un nivel de estrés elevado, mayor nivel de estrés en lo económico, presentaron más niveles 

de inestabilidad emocional y en la percepción de la dificultad del manejo del niño. También 

presentan un nivel de expectativas más elevado y una historia de más maltrato en la infancia 

que los padres menos maltratadores (Aracena et al., 2000). 

Una variable en la que exististe discrepancias en las investigaciones es el 

temperamento. Por ejemplo, en una revisión teórica sobre las variables que afectan el 

desarrollo social de menor, se ha encontrado que los estilos de crianza intervienen en el ajuste 

social de forma diferente dependiendo del temperamento del menor (Ato, Galián y Huéscar, 

2007). Sin embargo, existen investigaciones en donde se ha confirmado que el temperamento 

del menor no es una variable que incide en la crianza (Jungert et al., 2015). 

Asimismo, se tiene que en una muestra de 369 menores de entre ocho y 11 años de 

edad de la provincia de Alicante, se realizó un estudio en cuatro colegios públicos para 

examinar las diferencias en los estilos educativos en comparación con variables familiares y 

personales. Los resultados indicaron que las niñas tienen una mayor adecuación que los niños 

en cuanto a una crianza positiva y de supervisión, la adecuación también se relacionó cuando 

la edad de las niñas es menor y la familia tiene uno o dos hijos. (Pastor, 2014). 
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Además, se han encontrado diferencias entre culturas. En un estudio en el cual se 

realizó una comparación entre familias dominicanas y familias españolas se estudió las 

diferencias entre las maneras de criar de estas dos culturas. La muestra se conformó con 

madres que por lo menos tenían un hijo de entre tres y seis años de edad, fueron 176 mujeres 

dominicanas y 240 españolas. Después de realizar los análisis se encontró que las madres 

dominicanas son sobreprotectoras, se autoculpabilizan, son punitivas e inhibicioncitas. Al 

relacionar las anteriores variables se encontró en las dos muestras que el nivel de estudios y 

la situación laboral de desempleo intervienen para que la madre sea autoculpabilizadora, 

inhibicioncita, punitiva y controladora. Las españolas presentan mayor conflicto manifiesto 

y las dominicanas mayor cohesión y liderazgo. En las dominicanas hay mayor conflicto y 

cohesión relacionado con las madres que tienen estudios superiores y trabajan fuera de casa, 

en cambio las españolas con estudios superiores tienen mayor liderazgo y cohesión fuera del 

hogar. Las dominicanas que tienen más de tres hijos presentan mayores problemas punitivos, 

ellas mismas utilizan el estilo culpabilizador cuando tienen estudios superiores y son 

monoparentales; se encontró que los problemas relacionados con las dominicanas tienen que 

ver con la inserción de las mujeres en el ámbito social (Espinal, 2004). 

De tal manera que cuando se estudia los estilos de crianza es necesario contar con un 

modelo que incorpore las variables que realmente intervienen en la crianza. De igual manera 

se ha planteado la importancia de la investigación por las características que puedan tener los 

progenitores y los tutores que inciden en los niños y niñas; características que pueden no 

beneficiar de manera social y personal a los progenitores, tutores y menores, así mismo las 

características ambientales, sociodemográficas y de temperamento que inciden en la crianza. 

Con esto se han expuesto las variables que inciden en el desarrollo de los niños y niñas. 
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La investigación se relaciona en cuanto a las prioridades de la región en que no se 

cuenta con una modelo que explique en específico los factores parentales que inciden en la 

crianza (estilo de crianza, la ansiedad parental, el estrés parental, la conducta antisocial de 

los progenitores, la escolaridad de los padres, el estatus socioeconómico el tipo familia y el 

estado civil). Es relevante para este punto del país dado que Ciudad Juárez tiene 

características propias que la diferencian de otras regiones, como lo es el flujo de personas 

migrantes que vienen de otros estados del país a buscar trabajo o a cruzar a Estados Unidos 

para una mejor calidad de vida, la ola de violencia que se ha venido presentado desde años 

atrás, Como se ha expuesto anteriormente, los tutores y la familia son los que dan una crianza 

favorable o desfavorable, dependiendo también de las variables que inciden en los 

progenitores y tutores. 
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Capítulo II. Marco teórico 

En este apartado de la investigación se presentan estadísticas concernientes al 

maltrato infantil a nivel mundial, nacional, estatal y local, al tipo de familia y al estatus 

socioeconómico. Se presentan los antecedentes teóricos más sobresalientes que tratan el 

desarrollo de los niños y niñas, así como las críticas que han tenido las teorías; posterior a las 

teorías que explican el desarrollo de los menores, se exponen las teorías referentes a los 

estilos de crianza. Después se exponen los diferentes modelos explicativos que fueron 

surgiendo a lo largo del tiempo sobre la crianza, modelos que explican las variables 

trabajadas en la presente investigación. 

Finalmente se habla sobre la familia y las investigaciones que se consultaron en la 

revisión bibliográfica, las cuales dan sustento a las variables que se midieron en este estudio; 

las investigaciones están divididas en los factores que inciden en la crianza de los niños y 

niñas y las consecuencias que tiene los niños y niñas respecto de los factores incidentes en la 

crianza. 

A continuación, se presentan algunos datos estadísticos que conciernen al maltrato 

infantil. En cuanto al maltrato que reciben los niños y las niñas el Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia (2016) resentan estadísticas las cuales indican que seis de 10 menores 

entre los dos y los 14 años de edad (casi un billón de menores), son sujetos a maltratos físicos 

por parte de sus cuidadores, estando el país de Ghana en primer lugar, seguida de Túnez y 

Egipto. 
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En lo referente a estadísticas de la población infantil que ha sido agredida en México, 

se tiene que el 60% de los niños de entre uno y 14 años de edad son víctimas de diversas 

acciones de violencia que lesionan su integridad, señaló la Comisión Nacional de los 

Derechos Humanos en el 2012. En México, la cifra de la población infantil llega a 32.5 

millones. Éstas revelan que 35% de los menores de entre seis y nueve años ha sido víctimas 

de violencia por algún miembro de su familia y a nivel escolar (Olivares, 2012). Olivares 

también refiere que Organismos internacionales indican que en México seis de cada 10 niñas 

y niños, de menos de 14 años, sufren acciones de violencia; y en casi la mitad de los casos, 

el 47% la responsable fue la madre, y en el 29% de los reportes, lo fue el padre. 

Asimismo, la conducta agresiva se lleva a cabo por pares dentro de las escuelas; en 

México, dos de cada 10 estudiantes han participado en peleas con golpes, uno de cada 10 ha 

robado o amenazado a otro estudiante; sólo en la ciudad de México, siete de cada 10 

estudiantes dicen haber sido víctimas durante el receso y en el salón de clases. De acuerdo 

con los informes del Instituto Nacional de Evaluación Educativa: “las mujeres se involucran 

menos; en el caso de los golpes, sólo seis punto seis por ciento ha golpeado y 23.0% ha sido 

golpeada, mientras que sólo 26.2% ha insultado a alguna de sus compañeras (Mata, 2016, p. 

3)”. 

En cuanto al tipo de familia; ya que se ha encontrado que es una variable que incide 

en la crianza (Espinal, 2004), la Organzation of Economic Co-operation and Development 

(2015) presenta estadísticas donde el 15% de los menores de edad viven en hogares con un 

solo padre y aproximadamente el 85% de esas familias monoparentales están compuestas por 

mujeres. 
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Los países de habla inglesa tienen el mayor índice de familias monoparentales, 

ocupando más del 20% de total, lo países con mayor porcentaje de familias monoparentales 

son Estados Unidos con el 25.8%, Irlanda con el 24.3%, Nueva Zelanda con el 23.7%, 

Canadá con el 22.1% y Reino Unido con el 21.5%. En cuanto a estadísticas nacionales en 

México el 34.15% de la población es soltera, el 39.33% casada, el 15.41% en unión libre, el 

1.62% divorciada, el 4.71% viuda, específicamente en el estado de Chihuahua (el estado en 

cual se realizó la presenten investigación) el 33.10% de la población es soltera, el 37.52% 

casada, el 16.47% en unión libre, el 3.78% divorciada y el 2.62% viuda; de acuerdo al el 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía en la encuesta intercensal (2015). De manera 

específica, en cuanto a datos relacionados con la variable de tipo de familia en ciudad Juárez 

(ciudad en la cual se realizó en estudio) hay 723,385 jefes y jefas de familia de los cuales 

390,218 son hombres y 333,167 son mujeres. Hay 8,773 hombres divorciados y 13,641 

mujeres divorciadas, 167,371 hombres casados y 167,926 mujeres casadas, 8,026 viudos y 

26,983 viudas, informa el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2010). 

El estatus socioeconómico bajo dentro de la familia es una condición desfavorable 

para los niños y niñas, ya que se ha encontrado que los padres y madres en esta condición 

tienen a ser autoritarios (Jiménez y Guevara, 2008; Vite, y Pérez, 2014; Espinal, 2004). De 

acuerdo a la International Labour Organzation (2016), se tiene datos que se cuentan en miles 

de personas de que en el 2018 existirán 215,174 personas desempleadas a nivel mundial, de 

las cuales 123,566 serán hombres y 91,608 serán mujeres; en México se tiene que 2,178 

personas estarán desempleadas, de las cuales 1,584 serán hombres y 1,334 serán mujeres. Se 

tiene también que en el 2015 existían en el mundo 836 millones de personas en condiciones 

de pobreza extrema según United Nations Development Programme (2016). 



13 

En México se tienen las siguientes estadísticas en cuanto a la cuestión económica y 

de trabajo. El 50.26% de la población económicamente activa, el 95.94% está ocupada y el 

4.06% está desocupada, el 49.37% es población económicamente no activa. De los 93, 

506,107 personas mayores de 12 años de edad el 73.62% realiza trabajos no remunerados, la 

mayoría de estos trabajos tienen que ver con el hogar, en Chihuahua es el 75.52% de la 

población mayor de 12 años que realiza trabajos no remunerados, la población de esta 

muestra es de 2, 762,797. El 57.95% de los hogares mexicanos no tienen un ingreso 

monetario diferente al trabajo, en Chihuahua es el 60.80% de los hogares; reporta al Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía en la encuesta intercensal (2015). 

Antecedentes teóricos de la psicología del desarrollo 

Los primeros estudios que se realizaron sobre desarrollo fueron dentro de la 

psicología genética, de esta rama de la psicología se desprendió el estudio moderno de la 

psicología del desarrollo (Fritzgerald, Strommen y McKinner, 1981). Los genetistas 

conductuales y los psicólogos evolutivos han resaltado la importancia de la herencia en el 

comportamiento humano (Bjorklund, 1997). Sin embargo, en la comprensión del desarrollo 

humano no solo influyen las cuestiones genéticas, también influyen las cuestiones 

ambientales, es por lo cual los psicólogos del desarrollo han adoptado una postura 

interaccionista entre las variables que conciernen a la herencia y las que conciernen al 

ambiente; los psicólogos del desarrollo se han encargado de estudiar qué tanto influye la 

herencia y el ambiente en el individuo y los cambios que ocurren durante el desarrollo 

(Plomin y Neiderhiser 1992; Saudino y Plomin 1996; Wonzniak y Fischer 1993). 

 



14 

Teoría psicoanalítica del desarrollo de la personalidad 

Freud (1900) ofreció una serie de etapas por las que pasa el menor, en las cuales, i se 

presenta un conflicto que persiste más allá de la etapa de desarrollo en la que se esté viviendo, 

como consecuencia el individuo no podrá tener un desarrollo sano. Las etapas son las 

siguientes: etapa oral (de los 12 a los 18 meses), caracterizada por la gratificación oral; etapa 

anal (de los 12-18 meses a los tres años), caracterizada por la gratificación al expulsar y 

retener heces, la etapa fálica; (de los tres años a los cinco-seis años), caracterizada por el 

interés por los genitales; la etapa de latencia (de los cinco-seis años de edad a la 

adolescencia), en la cual casi no se presentan inquietudes sexuales; y por último la etapa 

genital que existe desde la adolescencia y dura toda la vida, en la cual vuelve nuevamente el 

interés sexual y se establecen relaciones sexuales maduras. 

Freud desarrolló su teoría en una población pequeña en mujeres austriacas de clase 

alta de principios del siglo XX, por cual se critica la teoría psicoanalítica en cuanto a su 

capacidad para ser generalizada a otras culturas (Doi, 1990). 

Teoría del desarrollo psicosocial de Erikson 

Erikson (1963) de formación psicoanalista, desarrolló una amplia teoría del desarrollo 

psicosocial, que comprende ocho etapas, de las cuales cuatro se presentan en la niñez. En la 

teoría del desarrollo psicosocial de Erikson se explican los cambios en las interacciones y la 

compresión mutua, así como la compresión y conocimientos propios del individuo como ser 

social. Se señala que para poder pasar de una etapa a otra dentro de la teoría psicosocial hay 

que resolver una crisis o conflicto, el cual no queda del todo resuelto ya que la vida se va 

volviendo más difícil conforme se avanza en la misma, no obstante, la crisis o conflicto de 
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cada etapa debe de ser resuelta lo necesario para poder sobrellevar las exigencias de la 

siguiente etapa. 

Las cuatro etapas que expone Erikson concernientes a la infancia son, la etapa de 

confianza frente a la etapa desconfianza, la cual está presente desde el nacimiento hasta el 

primer año y medio de vida, y se basa en que si se satisfacen las necesidades físicas básicas 

y la necesidad psicológica de apego de manera consistente, el infante tendrá sentimientos de 

confianza; si no hay consistencia y si no se satisfacen las necesidades físicas y de apego, el 

infante tenderá a la desconfianza y no tendrá la capacidad para enfrentar la siguiente etapa. 

La segunda etapa de la teoría de desarrollo psicosocial de Erikson se llama etapa de 

autonomía frente a vergüenza y duda, la cual abarca desde el año y medio de edad hasta los 

tres años de edad. En esta etapa los menores manifestaran independencia y autonomía si se 

les fomenta por parte de los progenitores o tutores la exploración y la libertad. Erikson 

propone que si se le da la cantidad apropiada de control al niño o niña, él o ella tendrá un 

desarrollo adecuado en cuanto a la autonomía, cuando los tutores o progenitores ejercen 

demasiado control, no se fomentará que los menores se valgan por si mismos ni desarrollen 

el sentido de control de su entorno, en cambio si se ejerce poco control los infantes serán 

demandantes y controladores. 

La tercera etapa lleva por nombre etapa de iniciativa frente a culpa, se extiende desde 

los tres a los seis años. En esta etapa se presenta un conflicto entre el deseo de actuar de 

manera independiente y la culpa de las consecuencias no esperadas por su comportamiento. 

En esta etapa las niñas y los niños comprenden que son personas por derecho propio, y 

empiezan a tomar decisiones respecto de su manera de comportarse; en esta etapa los tutores 
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o progenitores ayudarán a resolver el conflicto de la culpa en los infantes, si los progenitores 

y tutores tienen respuestas positivas cuando el menor practique su independencia. 

La cuarta etapa se llama etapa de laboriosidad frente a inferioridad; esta etapa los 

niños y niñas establecen interacciones sociales positivas con los demás o se sienten no 

competentes y se vuelven memos sociables; esta etapa se caracteriza por la competencia 

respecto de todos los ámbitos. 

Según Erikson el desarrollo psicosocial continúa durante toda la vida y que en todas 

las etapas se presentarán crisis para poder pasar a la siguiente etapa. Las limitaciones de la 

teoría tienen que ver con que se hace más referencia al desarrollo masculino que al femenino 

y que los conceptos pueden ser imprecisos (Erikson, 1963). 

Teoría sociocultural de Vygotsky 

Vygotsky (1926) habla sobre la importancia que tiene la cultura para el desarrollo 

cognoscitivo del individuo; no se pude comprender el desarrollo cognoscitivo sin tener en 

cuenta los aspectos sociales del aprendizaje. Vygotsky señala en su teoría que el desarrollo 

cognoscitivo de los infantes se da mediante la interacción con los demás al momento de 

resolver problemas, de esta manera el infante desarrolla capacidades intelectuales para su 

funcionamiento propio. 

Así mismo de acuerdo con Vigotsky, el menor aumenta su capacidad cognoscitiva 

cuando recibe información en su zona de desarrollo próximo; que es el nivel en que el menor 

comprende o realiza una actividad por su cuenta. Es por lo anterior que es muy importante 

para el desarrollo cognoscitivo de los niños y niñas, la información que les es ofrecida por 
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parte de sus maestros, padres, madres tutores, información con la cual también se promueve 

el la independencia y crecimiento en los infantes. 

De tal manera que la teoría sociocultural de Vygotsky representa una explicación del 

desarrollo cognitivo del menor, de acuerdo a la información que le sea dada, la cual puede 

variar de cultura a cultura, por parte de las personas con las que interactúe el menor 

(Tomasello, 2000). 

Teoría del desarrollo cognoscitivo de Piaget 

Piaget (1970) habló sobre cuatro etapas por las que pasan todos los infantes del 

mundo, las cuales señalan el tipo de información que recibe el menor, la calidad de los 

conocimientos y la comprensión de los mismos; indicó que el paso de una etapa a la siguiente 

se da cuando se ha alcanzado madurez, por lo cual se está preparado para nuevas 

experiencias. 

La primera etapa de la teoría del desarrollo cognoscitivo de Piaget es la 

sensoriomotriz, la cual llega hasta los dos años de edad y se caracteriza por el desarrollo de 

la permanencia de los objetos (la conciencia de que existen los objetos y las personas), el 

desarrollo de las habilidades motrices, y que se tiene poco a nula capacidad para la 

representación simbólica. 

En esta etapa los infantes basan su compresión del mundo en todo lo que tocan, 

chupan, muerden, agitan y manipulan. 

La segunda etapa es preoperacional, la cual comprende de los dos a los siete años de 

edad y se caracteriza por el desarrollo del lenguaje, el pensamiento simbólico y el 
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pensamiento egocéntrico (es la manera de pensar del niño o niña en el cual ve al mundo desde 

su propia perspectiva). 

La tercera etapa es la etapa de las operaciones concretas; comprende de los siete a los 

12 años de edad, en la cual se desarrolla la conservación (se comprende que la cantidad no 

tiene relación con la apariencia de los objetos), y se domina el concepto de reversibilidad. 

La cuarta etapa se llama operaciones formales y comprende de los 12 años de edad 

hasta la edad adulta, en la cual se desarrolla el pensamiento lógico y abstracto. Sin embargo, 

se critica la teoría de Piaget en cuanto a que los menores no son consistentes cuando realizan 

alguna tarea de las propuestas por la teoría de Piaget, si la teoría del desarrollo cognoscitivo 

fuera precisa todos los niños y niñas, llevarán un desarrollo de acuerdo a las etapas planteadas 

en el tiempo señalado (Feldman, 2003). 

Antecedentes sobre los estilos de crianza 

Los primeros estudios sobre estilos de crianza se realizaron en monos, estudios de los 

cuales se dió pie para realizar investigaciones sobre estilos de crianza en humanos. En los 

experimentos realizados con monos, se estudiaron los efectos de la privación de cuidados 

maternos, en los cuales se les asignó a los monos bebés una madre mecánica que les daba 

alimento y otra madre biológica de la misma especie que no les daba alimento, pero que les 

daba calor; se encontró que los monos prefirieron las madres que les daba calor materno, en 

vez de la madre mecánica que les daba alimento (Harlow y Zimmermann, 1959). 

También Harlow y Zimmermann realizaron un experimento en el cual se separó a los 

monos bebé en dos jaulas, en una había una madre mono de alambre y en otra una madre 
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mono de tela. A los monos bebés se les presentó un estímulo que les diera miedo (una araña 

de madera), por lo cual los monos bebés corrían más con la madre de tela que con la de 

alambre, además los monos que tenían la madre de tela se movían y exploraban más dentro 

de la jaula, que lo que estaban en la jaula con la madre de alambre. 

Teoría del apego de Bowlby 

Bowlby (1980) incorpora un elemento esencial para la crianza, el cual es el apego. 

Bowlby refiere que los niños y niñas internalizan las experiencias que tienen por parte de sus 

cuidadores, en donde el apego provee con seguridad al infante, cuando el cuidador este 

presente cuando se tenga la necesidad de apoyo y protección; de tal manera que la 

personalidad del individuo será resultado de la representación mental que se tenga de sí 

mismo y las personas significativas para el individuo. Para Bowlby desde que nace el infante 

se establece un vínculo entre la madre y el hijo o hija, en el cual se experimenta una sensación 

muy agradable en la que se desarrollan lazos afectivos rápidamente que tienden a ser 

duraderos. 

Teorías de los estilos de crianza 

Clasificación de los vínculos afectivos de Ainsworth, Blehar, Waters, y Wall 

Ainsworth, Blehar, Waters, y Wall (1978) estudiaron el apego y realizaron una 

clasificación de los vínculos afectivos de infante, que inciden en el desarrollo de su 

personalidad y llegan a afectar su vida adulta. Se incluyen tres tipos de vínculos afectivos 

dentro de su clasificación. 
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El primero de ellos se llama vínculo seguro, el cual se refiere al vínculo entre la madre 

y el hijo a la hija. Al momento de que el menor tenga una necesidad y esta sea atendida por 

la madre, se tendrá un vínculo seguro. En la infancia los menores que tiene un vínculo seguro 

tendrán confianza en sí mismos, tendrán amistades y tendrán emociones positivas; en la edad 

adulta pensarán el amor como algo duradero, verán a los demás con personas en las que se 

puede confiar, se verán a sí mismos también como personas en las que se puede confiar y 

recuerdan a su madre como cariñosa. 

El segundo se llama ansioso ambivalente; en el cual la madre es poco sensible cuando 

el niño o niña está llorando. Como consecuencia el menor presenta conductas de enojo y 

experimenta el amor como preocupante y lucha de forma dolorosa para establecer una 

relación con la madre. En la edad adulta será una persona que se enamore fácilmente, pero 

tendrá problemas para encontrar lo que él o ella considere el verdadero amor; también 

expresará de forma abierta su inseguridad, así mismo reportaran experiencias negativas y 

positivas en su niñez. 

El tercer tipo de vínculo es el vínculo de evitación. En este la madre rechaza los 

intentos del infante por tener contacto físico; como consecuencia el menor tendrá conductas 

de desapego, no tendrá contacto visual ni físico e interactuará poco. En la adultez la persona 

tendrá miedo a la cercanía en cuanto al amor y pensará que no es necesario tener una relación 

amorosa, no tendrá confianza en los demás ni en sí mismo. Verán a sus madres como personas 

que eran frías y los rechazaban. 
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Teoría de los estilos de crianza de Baumrind 

De los planteamientos y la clasificación que se han realizado de la teoría de los estilos 

de crianza de Baumrind, se han realizado numerosas investigaciones alrededor del mundo, 

incluyendo diversas variables que se relacionan o se han tratado de probar si se relacionan 

con la crianza (Jiménez, 2009). 

En las primeras investigaciones sobre estilos de crianza, Baumrind (1966) abordó los 

patrones de crianza parentales en el desarrollo de la infancia temprana; en las cuales llegó a 

conclusión de que los progenitores que están dispuestos a socializar con sus hijos e hijas 

tienen un concepto de control parental, a comparación de los progenitores que son estrictos 

e impositivos, por lo cual estos últimos llevan a cabo estrategias diferentes para que el infante 

se integre a la familia y sociedad. 

Baumrind realizó sus investigaciones desde el enfoque cognoscitivo, investigando la 

disciplina, la madurez, el involucramiento parental que tiene que ver con el grado de atención 

y conocimiento que los padres tienen de sus hijos e hijas; las exigencias y la supervisión de 

las reglas establecidas por los progenitores o tutores. La clasificación que se realizó sobre los 

estilos de crianza a partir de los estudios de Baumrind (1971), es la siguiente: 

Estilo autoritario; este estilo de crianza indica que el comportamiento de los padres 

antes los hijos e hijas será rígido, punitivo y con normas estrictas; así mismo el 

comportamiento de los hijos e hijas será antisocial poco amigable, y retraído. 
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Estilo de crianza permisivo, en el cual los progenitores serán inconsistentes y poco 

exigentes; los hijos presentarán conductas inmaduras, temperamentales, serán dependientes 

y tendrán bajo autocontrol. 

Estilo de crianza democrático, en este estilo de crianza los padres serán firmes, 

establecerán límites y metas, recurrirán al razonamiento y fomentarán la independencia; 

como consecuencia los hijos e hijas tendrán buenas habilidades sociales, serán confiados e 

independientes. 

Estilo de crianza desapegado; los padres se comportarán de forma desligada 

emocionalmente hacia sus hijos e hijas y consideraran que su función solo consiste en brindar 

sustento y alimento. Los infantes criados en este estilo serán indiferentes y tendrán conducta 

de rechazo. 

Posteriormente MacCoby y Martin (1983) realizaron una reformulación de las 

dimensiones por Baumrind al destacar los aspectos principales en la crianza; el control o 

exigencia, el cual se refiere a la presión o número de demandas que los progenitores ejercen 

sobre sus hijos e hijas para que alcancen objetivos y metas. El segundo se refiere al grado de 

sensibilidad y capacidad de respuesta de los padres ante las necesidades de los menores, 

específicamente en lo que concierne a la naturaleza emocional. 

En cuanto a las críticas que existen a la teoría de los estilos de crianza de Diana 

Baumrind existen desacuerdos entre el contexto cultural y la crianza (García y Gracia, 2009; 

Gershoff et al., 2010). Asimismo, en la sociedad occidental se ha considerado que el estilo 

de crianza democrático se lleva de una manera más funcional cuando está relacionado con el 

desarrollo psicosocial, con el rendimiento académico, con el estrés y con problemas de 
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comportamiento, variables las cuales no las considera Baumrind dentro de su clasificación 

de los estilos de crianza (Lamborn, et al., 1991). 

Se podría esperar que en poblaciones en las cuales la cultura es colectivista el estilo 

de crianza que más predomine sea el estilo de autoritario, como lo podría ser en la cultura 

china, en contraste con Estados Unidos en donde la cultura es individualista y es donde se 

esperaría que el estilo democrático predomine (Fulingi, Tseng y Lam, 1999). En los padres 

griegos son de una cultura colectivista, esperan que sus hijos brinden honor y respeto hacia 

la familia más que a los propios padres, asimismo los progenitores se involucran fuertemente 

en la crianza de los hijos e hijas (Bakopanos y Grifford, 2001). En la india los padres toman 

decisiones importantes para sus hijos, por lo cual mantienen un grado de control alto hacia 

sus hijos e hijas (Poole et al., 1982). Mientras que los padres australianos son parte de una 

cultura individualista, en donde la crianza está orientada hacia la autonomía de los hijos e 

hijas (Rosenthal y Bornholt, 1988). 

Sin embargo, existe la posibilidad de que el estilo de crianza que utilicen los padres 

tenga relación con el tipo de cultura en la que viven, en el sentido de que el estilo de crianza 

se tiene que adaptar a la cultura en la que se vive para que el niño o la niña tenga éxito (Li, 

Costanzo y Putallaz 2010). El estilo de crianza que se ha encontrado como efectivo es el 

democrático en la cultura occidental, sin embargo, en la cultura oriental los padres y madres 

son más cercanos hacia sus hijos e hijas; por lo cual en varias ocasiones las puntuaciones 

autoritarias tienden a ser más elevadas en esta cultura, asimismo el adaptarse a la cultura 

democrática occidental se les dificulta (Chao, 1995). 
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En Japón se han encontrado dos estilos de crianza en adición a los propuestos por 

Baumrind. Los cuales denominaron estricto Amae e indulgente Amae, en el cual el primero 

es un estilo de crianza más estricto que el segundo. El término Amae se refiere a que el otro 

depende de la benevolencia del otro (Rose, 1999). Asimismo, se comenta que en Estados 

Unidos los estilos de crianza que ha propuesto Baumrind se presentan de manera consistente 

entre los padres al contrario de la cultura colectivista de Japón, en la cual los estilos de crianza 

no están bien definidos al medirlos en los progenitores, ya que el progenitor japonés puede 

utilizar varios estilos de crianza propuestos por Diana Baumrind al memento de de ejercer la 

crianza. Por lo cual se ha criticado que un estilo de crianza difícilmente se puede adjudicar a 

los padres, ya los progenitores pueden utilizar un estilo de crianza diferente bajo diferentes 

circunstancias (Sternberg, 1994). Aunado a lo anterior, Bawman et al., 2015, no encontró una 

clasificación concreta midiendo los estilos de crianza con las clasificaciones que plantea 

Baumrind, por lo que proponen que diferentes tipos de prácticas parentales deben de ser 

evaluadas de manera independiente, en vez de agruparlas en las clasificaciones que propone 

Baumrind. 

La cultura en México 

Específicamente en México se cuenta con la adaptación del test anglosajón en base a 

los estilos de crianza de Baumrind por Gaxiola, Frías, Cuamba, Franco, y Olivas (2006), en 

el cual solo se obtuvo dos tipos de crianza el democrático y el autoritario. Asimismo, en un 

estudio de percepción de la crianza realizado por García-Méndez, Rivera y Reyes-Lagunes 

en el 2014 en la Ciudad de México, se encontraron 5 agrupaciones en cuanto a estilos de 

crianza: el factor castigo, el cual refiere que cuando los niños desobedecen son regañados y 

en ocasiones se aplica el castigo corporal; el permisivo en el cual los menores pueden normar 
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su comportamiento por sí mismos sin la supervisión de sus padres, el factor emocional 

negativo, el cual está relacionado con el estado de ánimo de los padres y el comportamiento 

de sus hijos; el control conductual, en el cual los progenitores solo otorgan premios si los 

menores cumplen lo que los padres quieren y el factor cognición negativa, el cual tienen que 

ver con la percepción del los progenitores de su estilo de crianza. 

Actualmente la cultura en México presenta diferentes características que son 

contradictorias entre sí ya que presenta la apertura sexual y emancipación de las mujeres 

junto con ideas conservadoras sobre el estatus quo, la pareja tradicional, el marianismo, el 

temor a los padres y el machismo así lo señalan Díaz-Loving et al., 2015. Asimismo, las 

mujeres se inclinan más por ideas no conservadoras que los hombres, con ideas de que las 

mujeres también pueden tener amantes o beber en la calle. Los autores también indican que 

es importante señalar que el que se piense en tener relaciones equitativas, no necesariamente 

está relacionado con el respeto que los mexicanos le deben a sus padres. También se encontró 

que entre más nivel educativo tenga la persona menos tradicionalista será; la tendencia es 

aún mayor en las mujeres. Por lo cual, se explica que las normas culturales son los 

lineamientos para seguir en cuanto al comportamiento social, y las creencias es la manera en 

cómo las personas asimilan y acomodan esas normas, para crear sus pensamientos (Kuh, 

1995). 

Modelos teóricos sobre la crianza 

Modelo ecológico del desarrollo humano de Bronfenbrenner 

Bronfenbrenner (1979) desarrolló un modelo amplio para explicar el desarrollo 

humano, basado en las teorías de Kurt Lewin y de Piaget, el modelo trata de las adaptaciones 
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que realiza la persona en cuanto a su desarrollo y de las variables del contexto en el que vive. 

En cuanto a los infantes Bronfenbrenner propone que se tiene que estudiar el contexto en 

donde crece, se desarrolla y en donde interactúa, y que la personalidad se formará de acuerdo 

a la cultura y la sociedad. 

En el modelo ecológico del desarrollo humano de Bronfenbrenner el desarrollo es 

entendido como modificaciones que son duraderas al transcurso del tiempo, mediante su 

relación con el contexto en el que viven y la manera que perciben el mismo. El ambiente en 

este modelo es visto como una disposición seriada de estructuras concéntricas, en donde 

después de cada estructura, sigue otra estructura. Todas las estructuras en las que se 

desenvuelve el menor interactúan entre sí; se tiene la ventaja de que las estructuras son muy 

parecidas entre las diferentes culturas; por lo cual son numerosos los factores que inciden en 

la crianza y las relaciones paterno-filiales. 

Bronfenbrenner propone cuatro estructuras en el desarrollo del menor; el 

microsistema, que está compuesto de comportamientos, roles y relaciones interpersonales 

que el menor experimenta en cada contexto inmediato en el que se desarrolló (el hogar, la 

guardería). La segunda estructura es el mesosistema, que tiene que ver con las relaciones 

entre dos o más entornos, que comparten cuestiones en común, como lo pueden ser la escuela, 

el lugar donde vive. La siguiente estructura es el exosistema, en el cual el menor no participa 

pero repercuten en él, como lo pueden ser el lugar de trabajo de los padres, las políticas 

educativas y de salud dirigidas al niño o niña. Y finalmente se tiene al macrosistema en la 

estructura, el cual se refiere a las correspondencias entre los demás sistemas, basándose en la 

subcultura o la cultura, bajo un sistema de creencias o ideologías que mantengan las 
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correspondencias entre las estructuras; las creencias pueden estar basadas en el grupo étnico, 

el grupo socioeconómico o el grupo religioso. 

En el modelo ecológico de Bronfenbrenner el infante es visto como un agente activo 

que produce cambios en sus características biopsicosociales. El modelo ha sido utilizado para 

comprender diferentes condiciones como la inmigración y la psicopatología, así como a 

dirigir intervenciones dentro de la psicología. Actualmente el modelo es válido para explicar 

varios fenómenos en la psicología. La crítica que se le puede hacer al modelo es que no toma 

en cuenta cuestiones genéticas y cognitivas de desarrollo (López-Rubio, 2012). 

Modelo transaccional de Cicchetti y Rizley 

Cicchetti y Rizley (1981) hablan sobre factores que provocan el maltrato en los niños 

y niñas y factores que no provocan el maltrato infantil, los cuales pueden ser de corta o larga 

duración. Los factores que pueden provocar el maltrato pueden deberse a causas biológicas, 

históricas, como que los progenitores hayan tenido historia de maltrato infantil; psicológicas 

y ecológicas, como lo pueden ser un estrés alto o las condiciones del lugar en donde se vive. 

Los factores que promueven el no maltrato infantil son los relacionados con los que pueden 

disminuir el maltrato como lo serían ingresos extras, armonía matrimonial, bajo estrés, 

etcétera. De acuerdo con Cicchetti y Rizley el maltrato infantil se presenta cuando los factores 

que promueven el maltrato han superado a los que no lo promueven. 

Modelo de la coerción de Patterson 

Patterson (1982) elaboró un modelo de crianza a partir de los modelos transaccionales 

y del aprendizaje social, los cuales indican que los padres y madres inciden en la crianza de 
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acuerdo a la interacción que se lleva a cabo con los hijos e hijas, es decir, los menores en este 

tipo de modelos provocan ciertas respuestas parentales. 

Patterson en su modelo de la coerción ofrece una explicación sobre la formación y el 

mantenimiento de los problemas de conducta infantiles, el cual desarrolló realizando estudios 

en la interacción familiar; específicamente en las prácticas disciplinarias, en donde encontró 

que la familia aprende a coaccionarse en una interacción de tipo aversiva. Patterson mediante 

sus estudios, sostiene la premisa de que los menores se comportarán de manera prosocial o 

antisocial de acuerdo con las contingencias ambientales; por lo tanto, las conductas 

antisociales se aprenden en la familia al tener estilos de crianza inadecuados, al haber recibido 

consecuencias positivas cuando se presentó la conducta antisocial. De manera contraria si 

establecieron normas en la infancia, no se tendrán comportamientos coercitivos. 

El modelo de Patterson incluye las variables de enfermedad, pobreza, desempleo, 

conflictos matrimoniales, divorcio, desestructuración familiar, una excesiva carga laboral en 

los padres, problemas psicológicos de los padres como ansiedad y depresión y el abuso de 

sustancias toxicas como drogas o alcohol; como variables incidentes las prácticas de crianza 

inadecuadas, las cuales incluyen disciplina inconsistente, falta de normas en el 

comportamiento del menor y la inadecuada resolución de problemas; que finalmente las 

prácticas de crianza inadecuadas son las que hace que el infante presente problemas de 

conducta. 

Modelo de los dos componentes de Vasta 

Vasta (1982) se basa en un modelo conductista que habla de dos factores que 

provocan el maltrato infantil, utilizar el castigo como estrategia de disciplina y la 
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hiperreatividad emocional parental. En este modelo el progenitor o tutor a veces podrá 

golpear al menor porque cree que logrará un beneficio y en otras ocasiones como un mero 

impulso o como una respuesta involuntaria hacia estímulos internos o externos. Vasta toma 

en cuenta la falta de habilidades sociales y de normas por parte de los progenitores o tutores, 

así como un historial de malos tratos, pertenecer a una clase social desfavorable y habitar en 

un entorno conflictivo. La comunidad del maltrato se da por el comportamiento aversivo del 

menor y un ambiente estresante. 

Modelo ecológico de Belsky 

Belsky (1993) desarrolló un modelo integrativo a partir del modelo de 

Bronfenbrenner, en el cual se toma en cuenta la interacción de diversos sistemas; desde que 

el niño o niña es concebido, la familia, la comunidad y la cultura; la interacción de estos 

sistemas puede dar lugar el maltrato infantil. En este modelo el microsistema está compuesto 

por las características de conducta y psicológicas de los miembros de la familia. El 

mesosistema en el modelo de Belsky tiene que ver con los microsistemas en donde el infante 

se desenvuelve; el ecosistema tiene que ver todos los aspectos que rodean y afectan al menor, 

como lo son las relaciones sociales y el ámbito laboral. Y el macrosistema está integrado por 

el aspecto socioeconómico, el aspecto estructural que se refiere a al funcionamiento de una 

sociedad, y las actitudes y valores actuales. 

El supuesto básico del modelo ecológico de Belsky (1984) habla de que una 

personalidad madura y saludable está relacionada con la expresión de apoyo de los padres y 

madres hacia los hijos e hijas durante la infancia. Las variables que intervienen en la crianza 

según el modelo de Belsky es la personalidad de la madre, las características del niño, los 
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componentes contextuales de la relación entre progenitores, hijos e hijas y la relación de 

pareja como fuente de estrés y apoyo. Bajo este modelo, se explica que si los padres tienen 

bienestar psicológico, los hijos e hijas serán criados de forma adecuada y competente. 

Sin embargo, el modelo presenta algunas limitaciones, no aclara si el maltrato infantil 

debe ocurrir en un solo sistema o en varios y tampoco se incluye el mesosistema, en el cual 

se integraría la relación entre la familia y la escuela (Moreno, 2006). 

Modelo multinivel de Galler 

Galler (1984) desarrolló un modelo en el que las interacciones entre los progenitores 

y los infantes están determinadas por condiciones externas y por motivaciones internas de 

los progenitores y las características del menor, las interacciones se dan en el contexto donde 

se presenta la crianza. En el modelo de Galler hay cuatro niveles: El primero tiene que ver 

con el cuidado del menor en cuanto a la protección, nutrición, estimulación y afecto. El nivel 

dos tiene que ver con las características generales de la relación, en el cual se incluyen cinco 

continuos; el de aceptación (afecto, cariño, rechazo, hostilidad), el de implicación (va de 

implicado a distante o indiferente), el de sensibilidad a insensibilidad; responsabilidad que 

va de contingente a irresponsabilidad y por último el de fomento de la exploración, el cual 

va de la independencia y el aprendizaje a la restricción e indiferencia. En el nivel tres se 

encuentran las conductas específicas del cuidado hacia el menor y viceversa; la postura, la 

expresividad, vocalización, imitación y adaptaciones. Finalmente se tiene el nivel cuatro, el 

cual hace referencia a las características de la pareja, y la diada cuidador-infante en cuanto a 

la reciprocidad y sincronía. 
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Modelo transicional de Wolfe 

El modelo integra aspecto psiquiátricos y psicológicos con los aspectos sociales, 

culturales y ambientales, ya que el autor considera que las variables sociales y sociológicas 

son suficientes para explicar la crianza inadecuada (Wolfe, 1985). Wolfe (1987) habla de 

cuatro aspectos que intervienen para la crianza aversiva, la secuencia que tienen los malos 

tratos, la cual tiene que ver con la desinhibición de la agresión hasta llevarla a la acción, los 

procesos psicológicos que tiene que ver con la activación y afrontamiento de la ira, los 

factores potenciadores, los cuales son la poco preparación para la paternidad y el bajo nivel 

de control; y los factores protectores, los cuales son la estabilidad en lo económico, y el apoyo 

conyugal. 

Modelo de la continuidad social de Wahler 

Wahler (1990) plantea que todos los niños y niñas tiene la necesidad de que sus 

interacciones con sus entornos sean lo más sincrónicas o predecibles que se pueda, la cual lo 

aprenden mediante las conductas que manifiestan y la reacción de los adultos y de su propio 

temperamento. De esta manera algunos menores aprenden a generar sincronía mediante el 

comportamiento de cooperación con el encargado al cuidado de ellos y ellas, y otros mediante 

conductas coercitivas y traumáticas. El comportamiento coercitivo general períodos cortos 

de sincronía y predicción, y la interacción basada en la cooperación produce experiencias de 

aprendizaje en su familia y de adaptación a su entorno. 
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Modelo de crianza de Webster-Stratton 

Webster-Stratton (1990) desarrollo un modelo de crianza en base a intervenciones 

desarrolladas en el ámbito familiar, en el cual se exponen como afectan los estresores en las 

actitudes de los progenitores y sus actitudes hacia sus hijos e hijas. Webster-Stratton 

menciona que los estresores provienen de tres fuentes distintas; las debidas a factores 

extrafamiliares, las relacionadas con variables interpersonales y las relativas al niño o niña. 

Las variables antes mencionadas van a interactuar unas con otras creando un efecto 

acumulativo. 

Aunado a lo anterior Webster-Stratton menciona que los progenitores se enfrentan a 

factores estresantes que inciden en la relación con sus hijos e hijas, factores que están 

relacionados con el funcionamiento psicológico de los padres y madres, la capacidad de 

afrontamiento de los progenitores, los recursos personales que tengan, el apoyo social y 

familiar con el que cuenten, el sexo, el uso de drogas y alcohol. También se propone que el 

impacto del estrés sobre el menor va a estar mediado por la calidad y sensibilidad de la 

interacción de los progenitores y los menores. 

Webster-Stratton explica el modelo así: la acumulación de estresores extrafamiliares, 

aunado a factores protectores como el apoyo comunitario, el apoyo del sistema familiar, la 

salud psicológica y el cuidado infantil dará como resultado una crianza competente. Contrario 

a lo anterior, la suma de los estresores familiares, más los interparentales, más los estresores 

del niño, más los factores de riesgo como el aislamiento comunitario, la falta de apoyo 

familiar, la depresión, la personalidad antisocial, el abuso de sustancias y la deprivación 

infantil van a dar como resultado una crianza inadecuada caracteriza por, percepciones 
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negativas, conductas abusivas e irritables, pobres habilidades de resolución de problemas e 

insuficiencia en la crianza; que por consiguiente van a generar problemas de conducta 

infantiles. 

Teoría del estrés y del afrontamiento de Hillson y Kuiper 

Hillson y Kuiper (1994) se basaron en la premisa de que todas las personas se 

enfrentan a situaciones difíciles que se derivan de su propio comportamiento, de las personas 

con las que socializan y del ambiente en donde se desenvuelve. La teoría está compuesta por 

los siguientes elementos: posibles factores del estrés de los padres, del menor, y de las 

situaciones, la evaluación cognitiva primaria, la cual determina si el evento es estresante o 

no; la evaluación cognitiva secundaria, la cual tienen que ver con los recursos internos y 

externos para afrontar el estrés y finalmente la conducta del cuidador que puede ser 

adaptativa, negligente o abusiva. 

Hillson y Kuiper mencionan que las evaluaciones y estrategias de afrontamiento que 

se basan en las emociones y en el desahogo de las mismas pueden ser no adaptativas y que 

como consecuencia puede producir maltrato físico. También Hillson y Kuiper hablan de que 

los progenitores negligentes tienen falta de implicación conductual y psicológica, presentan 

eliminación de actividades y su búsqueda de apoyo social es inapropiada. 

Teoría del procesamiento de la información de Milner. 

Milner (1995) propone que el maltrato físico se debe a los errores que se producen al 

momento de procesar la información en referencia al comportamiento del infante. El 

procesamiento de la información se da en dos fases; la fase del procesamiento cognitivo que 
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hace referencia a la percepción inadecuada que tienen los progenitores o tutores de sus hijos 

e hijas y de su conducta, la segunda es el estadio cognitivo-conductual, y tiene que ver con 

las interpretaciones, evaluaciones y expectativas de la conducta del infante. Posteriormente 

los progenitores o tutores integran la información, seleccionan una respuesta, ejecutan la 

respuesta elegida y llevan a cabo el control de la respuesta. 

Milner también habla de procesamiento controlado y automático en su teoría del 

procesamiento de la información; el segundo lo utilizan los padres y madres que maltratan 

físicamente a sus hijos e hijas, el primero lo utilizan los progenitores que no utilizan la 

ejecución de la respuesta elegida. Los mediadores del procesamiento de la información según 

Milner son el estrés real y el percibido, las alteraciones neurofisiológicas, la hiperreactividad 

fisiológica, las alteraciones emocionales, la baja autoestima, el locus de control externo, el 

bajo apoyo social y el abuso de alcohol y drogas. 

La familia 

Al centrarse la presente tesis en el desarrollo de un modelo que explique la crianza es 

imprescindible hablar sobre la familia, ya que es el grupo principal en el que se ha dado la 

protección psicosocial de sus miembros y donde se ha dado la acomodación al sujeto dentro 

de una cultura; sin embargo las funciones de la familia van cambiando en la medida en la que 

la sociedad se va modificando (Minuchin, 1974), es también una razón por la cual ha se 

propuesto la presente investigación, para estudiar los estilos de crianza en el momento actual. 

Slunki (2009) define a la familia como un “conjunto de interacción, organizado de 

manera estable y estrecha, en función de necesidades básicas con una historia y código 

propios que otorgan singularidad; un sistema cuya cualidad emergente excede la suma de las 
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individualidades que lo constituyen” 

La familia puede ser vista como un sistema, el cual es un conjunto de elementos, de 

los cuales los elementos interactúan de manera dinámica, por lo que el estado de cada uno de 

los elementos tiene influencia en cada uno de los demás elementos. De acuerdo a la teoría 

general de los sistemas, la familia está compuesta por el sistema familiar, en el cual se 

encuentra el subsistema parental y el subsistema filial; y fuera del sistema familiar se 

encuentra el suprasistema, el cual sería la familia extensa, amigos vecinos, el cual interactúa 

con el sistema y los subsistemas (Cibanal, 2006). 

La teoría general de los sistemas fue desarrollada por Bertalanffy (1978) con el fin 

unificar el conocimiento científico y que el estudio de la ciencia fuera interdisciplinario. Sus 

principales objetivos son, desarrollar terminologías generales que describan las 

características, funciones y comportamientos sistémicos, desarrollar leyes aplicables a todos 

los comportamientos y promover la formalización de las terminologías y leyes generales. 

Para Bertalanffy los sistemas son complejos en cuanto a los elementos que lo 

componen y a su interacción, y que existen los sistemas abiertos y cerrado, en donde todos 

los sistemas vivientes son abiertos, en el cerrado hay poco intercambio de información. Así 

como también habla de la homeostasis ya que se presenta varios intercambios de variables 

en el sistema, de la comunicación que es la que favorece el orden, de mecanismos de control 

positivos y negativos que mantienen al sistema en un sistema dinámico, en el que el positivo 

es el que propicia el cambio, y de que se pueden llegar por diferentes caminos hacia un mismo 

fin. 
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Antecedentes sobre investigaciones relacionadas con la crianza 

Se ha encontrado que la mayoría de las investigaciones sobre crianza se apoyan en la 

teoría de los estilos de crianza de Diana Baumrind y que la mayoría de las investigaciones 

han sido realizadas en muestras pequeñas, como lo es el estudio de Nauck y Lotter (2015) en 

donde se realizó una investigación transversal en diferentes culturas para analizar los estilos 

de crianza de Baumrind; y el estudio de Gaxiola et al., (2006) en el que cual se realizó el 

análisis confirmatorio en una muestra mexicana de un instrumento basado en los estilos de 

crianza propuestos por Baumrind. 

Estilo de crianza 

Los estilos de crianza pueden ser vistos como un proceso complejo, ya que varían de 

acuerdo al número de hijos, varían entre el padre y la madre, varían de acuerdo a la edad de 

los hijos e hijas, la personalidad y el nivel de escolaridad de los padres (Roskam, y Meunier, 

2009). En cuanto al estilo de crianza se han realizado diversas investigaciones en diferentes 

culturas, las cuales se exponen a continuación. 

Los estilos de crianza inciden en diferentes aspectos: Se hipotetizó en una 

investigación que el estilo de crianza parental tiene un efecto a largo plazo en el desarrollo 

de la autobiografía de los niños y niñas; en la cual se tomó una muestra compuesta por 10 

niñas y 10 niños de Dunedin en Nueva Zelanda, todos ellos descendientes de Europeos de la 

clase media, en promedio las madres tenían dos años de estudios después de la preparatoria. 

Los adolescentes que tuvieron madres con un mayor grado de repeticiones en las primeras 

conversaciones con sus hijos tuvieron más recuerdos de su infancia temprana que los 
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adolescentes que no tuvieron tantas repeticiones en sus conversaciones (Jack, MacDonald, 

Reese, y Hayne, 2009). 

En otra investigación se analizaron datos de niños del tercer grado escolar del 

National Head Start-Public School Early Childhood Transition Demonstration en Estados 

Unidos, para analizar la relativa importancia de la religiosidad familiar y los 

comportamientos religiosos en la salud, los logros académicos, las habilidades sociales y 

problemas de comportamiento de niños y niñas del tercer grado escolar. El estudio fue 

realizado bajo la premisa de que los padres copian los comportamientos religiosos familiares 

que después se reproducen en acudir a programas espirituales prediciendo varios aspectos 

del bienestar de los menores en conjunto e independientemente de los estilos de crianza. El 

que los padres reproduzcan las creencias religiosas de sus familiares predice las habilidades 

sociales y los problemas externalizados. El que la familia acuda a servicios religiosos predice 

significativamente la salud y las habilidades sociales de los menores e inversamente predicen 

los problemas internalizados (Schottenbauer, Spernak, y Hellstorm, 2007). 

En cuanto a la creatividad y la crianza se realizó una investigación descriptiva de tipo 

correlacional en 219 menores de entre nueve y 12 años de edad de la provincia de Entre Ríos 

en Argentina para analizar si los estilos parentales predicen la creatividad en tareas de papel 

y lápiz. Se encontró que la aceptación parental es un predictor positivo de la creatividad, que 

la disciplina es un inhibidor del proceso creativo y que el control patológico se relacionó 

negativamente con la creatividad. Se recomendó en futuras investigaciones analizar 

comparaciones entre sexo y escuelas públicas y privadas (Krumm, Vargas, y Gullón, 2013). 
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En menores que viven y que no viven con sus progenitores se tiene lo siguiente: Se 

escogieron 343 familias (las cuales tienen un parentesco con el menor) y 444 menores 

protegidos a causa de situaciones de riesgo y 144 familias (familias que no tenían un 

parentesco con el menor que buscaban acoger a un menor de las cuales 63 lo lograron). Las 

familias fueron pertenecientes a la Ciudad de Valencia en España. Se realizó una 

comparación entre los dos tipos de familias y se encontró que el estilo educativo de las familia 

que si tienen un parentesco con el menor fue de tipo sobreprotector y sobreprotector-punitivo, 

el primer estilo puede tener consecuencias en el menor en cuanto a la inseguridad personal, 

desinterés por las cosas, inadecuadas habilidades de autonomía y baja autoestima. El segundo 

puede desencadenar un concepto negativo de si mismo ya que los tutores pueden generar 

críticas sobre el menor, aunque sean para su protección, asimismo en este mismo estilo 

tenderá a existir iniciativa reducida; al momento de tomar decisiones se esperará el fracaso o 

el castigo, y se presentará la baja autoestima. Se encontró que las familias que no tienen 

parentesco con el menor utilizan el estilo democrático de crianza (Moral, Sospedra, Molero, 

y Sabater, 2012). 

En cuanto al estudio de la socialización se está presentando un cambio respecto de las 

relaciones directas entre crianza y los infantes hacia modelos que consideran otros factores 

de la crianza. Se cuenta con un estudio longitudinal en el cual se analizó la responsabilidad 

materna, la cual se refiere a la crianza de la conciencia del menor moderado por la calidad de 

la relación con los padres, específicamente en lo que se refiere a la seguridad. Se evaluó la 

seguridad y la confianza en el cuidador en una situación en la cual el menor estuvo dispuesto 

a aceptar la manera de socializar del cuidador, la seguridad dio efectividad al estilo parental 

de los 14 a los 45 meses de edad en términos de la promoción de la conciencia que abarca la 
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conducta moral, la cognición moral y la propia moral. Las limitaciones fueron que la muestra 

fue demasiado pequeña, no se sabe si los resultados pueden ser replicados a otros grupos 

étnicos (Kochanska, Aksan, Knaack, y Rhines, 2004). 

También en cuanto a la religión se realizó un estudio longitudinal para analizar la 

relación entre los estilos parentales y los valores religiosos de 784 menores con una media 

de edad de 12.3, en Nuevo Gales de Sur en Australia específicamente de escuelas católicas 

de la ciudad de Wollongong; Tres años después de volvieron a realizar mediciones. Se 

encontró concordancia entre los reportes en cuanto al estilo de crianza del padre y de la 

madre, así mismo se encontraron resultados muy similares en cuanto a la concordancia en la 

segunda medición. En la primera medición lo que determinó los valores religiosos fue la 

esperanza, en la segunda medición también fue la esperanza junto con el estilo de crianza 

autoritario. En las limitaciones se tiene que no se midieron los estilos de crianza en los padres 

y si los resultados se deben directamente a las enseñanzas de los padres o a los valores 

inculcados en la escuela (Heaven, Ciarrochi y Leeson, 2010). 

En Indiana en Estados Unidos se han analizado las dimensiones del conflicto marital, 

las emociones de seguridad de los niños y niñas relacionadas con el conflicto parental. Los 

estilos de crianza fueron analizados como mediadores de la disforia y el ajuste de los infantes. 

Se tomó una muestra de 262 menores de entre ocho y 16 años que participaron con 

sus padres. Se encontró que la disforia parental está relacionada con el ajuste de los infantes 

específicamente en el conflicto marital y la crianza. De igual manera se encontró que la 

seguridad de los infantes en el contexto del conflicto marital, media la relación entre la 
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disforia parental y los problemas de los menores. Las correlaciones encontradas en este 

estudio fueron muy bajas (Du Rocher, y Cummings, 2007). 

Se ha analizado el retiro social en Finlandia (el cual se refiere a comportamientos de 

inhibición, vergüenza, soledad, pasividad y desinterés social) de niños y niñas y los estilos 

de crianza de los padres en función del desarrollo socioemocional de los menores, en una 

muestra de 314 infantes, 279 madres y 182 padres. Se encontró que los niños que presentaron 

retiro social fueron vulnerables a efectos negativos del pobre afecto maternal en términos de 

comportamiento externalizado. El control psicológico predijo altos niveles de problemas 

internalizados, al mismo tiempo el control de la madre predijo altos niveles de 

comportamiento prosocial y bajos niveles de problemas externalizados. Los resultados solo 

fueron analizados en menores de preescolar, hubo pocos padres que participaron, se midieron 

pocos factores del retiro social (Zarra et al., 2014). 

Se tiene también que los estilos de crianza han sido abordados desde diferentes 

enfoques: Se realizó un estudio en 263 adultos estudiantes de Maestría en psicología de la 

Universidad de Leiden en Países Bajos, para probar la teoría de Rogers en los estilos de 

crianza, con la premisa de que dar recompensa positiva incondicional promueve adultos más 

saludables, al contrario de los que utilizan un estilo de crianza caracterizado por la 

recompensa condicionada. En ambos padres se encontró que la recompensa condicional se 

asoció altamente con los puntajes de las quejas psicológicas que los que utilizan la 

recompensa incondicionada, sin importar el sexo del menor. La ausencia de calidez por parte 

del padre y la disciplina dura de la madre fueron predictores significativos del neocriticismo, 

explicaron el seis por ciento de la varianza. Los resultados pueden estar sesgados en cuanto 
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a que los padres tal vez respondieron el cuestionario para quedar bien con los evaluadores 

(Rocha, Van, y Moormann, 2015). 

En Canadá se tiene lo siguiente: Se tomó una muestra de 76 madres del sur oeste de 

Ontario en Canadá con hijos entre 30 y 70 meses de edad para analizar los contextos de los 

estilos de crianza que puedan estar moderando los estilos de crianza, las creencias y las 

respuestas emocionales. En situaciones en las que los menores tuvieron conductas negativas, 

las madres autoritarias fueron menos empáticas y atribuyeron la agresión infantil y los malos 

comportamientos a fuentes externas que a los estilos de crianza. Las madres autoritarias 

también tendieron a responder con mayor enojo y vergüenza en los escenarios de estilos de 

crianza. Se recomienda explorar más factores que influencien los estilos de crianza, como 

creencias, emociones y comportamientos (Coplan, Hastings, Lagace y Moulton, 2002). 

En una investigación se estudió la relación entre los estilos de crianza y las 

habilidades sociales de los hijos e hijas; se tomó una muestra de 202 infantes de entre siete y 

10 años de edad que acudían a escuelas públicas en Sao Paulo, Brasil. Se encontró que los 

estilos de crianza positivos son predicadores de altruismo, mientras que los estilos negativos 

son predictores de la asertividad, la comunicación, y confianza social. Las variables que 

probablemente explican el modelo, son el monitoreo positivo, una disciplina no tan severa, 

la conducta moral y el abuso físico. Se sugiere que se hubiera incluido la observación para 

tomar los datos, el estudio no fue longitudinal y no se compararon los resultados de los padres 

con los menores (Bartholomeu, Montiel, Flamenghi, y Machado, 2016). 

En China se examinaron 217 niños y niñas de entre seis y 12 años de edad de dos 

ciudades, en un estudio transversal para estudiar los estilos parentales percibidos, las 
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emociones de socialización y las irregularidades emocionales de progenitores (solo los 

padres). Se encontró que el estilo de crianza de los padres percibido de sus propios padres, 

en especial la sobreprotección, se relacionó con las respuestas de no apoyo en las respuestas 

emocionales negativas mostradas por los menores (Yan, Han, y Li, 2015). 

En Hong Kong se realizó una investigación en 283 niños y niñas para analizar sus 

orientaciones hacia el logro y la percepción del estilo de crianza. Se encontró que los 

estudiantes de este estudio tendieron a ser más orientados al rendimiento que al aprendizaje. 

Se necesitarán realizar más estudios para comprender si hay correlación entre estos dos 

resultados encontrados. En cuanto al estilo de crianza se encontró que la madre es la que más 

influencia tiene en los hijos e hijas, los menores perciben el estilo de crianza autoritativo 

como el más común, después el permisivo y por último el autoritario. Se encontró una 

pequeña correlación entre el estilo autoritario y la orientación hacia el desempeño, se sugirió 

que en futuras investigaciones se ahonde más en esta relación y que los resultados no pueden 

ser tomados como generalidades (Kwok, y Siu, 2006). 

En una institución educativa de Pereira se tomó una muestra de 523 menores de entre 

seis y nueve años de edad para realizar un estudio entre prácticas parentales y estilos 

cognitivos de los alumnos. Ciento ochenta y nueve menores presentaron un estilo cognitivo 

dependiente, y 31 alumnos presentaron un estilo cognitivo independiente. Doscientos seis 

padres presentaron un estilo parental de compromiso y soporte, 14 un estilo de hostilidad y 

coerción se concluyó que no existe correlación entre practicas parentales y estilos cognitivos 

de los menores (Palomeque y Ruiz, 2013). 
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En los padres y madres de familia se encontró que los padres no se preocupan en los 

hábitos de sus hijos e hijas y no toman acciones para prevenir la mala salud, se encontró que 

los padres y madres se tienen una menor preocupación en el consumo de comida chatarra, 

adicciones y el uso excesivo de medios electrónicos (Armeaga, y Ruiz, 2014). 

En un estudio realizado en 2011 infantes con sobrepeso, en Países Bajos se examinó 

la relación entre el estilo de crianza el peso del infante, se encontraron 5 estilos de crianza: 

el autoritativo, el permisivo, el autoritario, el negligente y el de rechazo. Se encontró que los 

padres rechazadores se caracterizan por un alto control psicológico, poco apoyo y poco 

control del compartimento; fue el único estilo que se correlacionó significativamente, la 

asociación positiva no se relacionó con las variables sociodemográficas. Las limitaciones se 

refieren a que el instrumento solo fue traducido de otra población en la que se estandarizó, la 

investigación fue transversal (Rodenburg, Kremers, Oenema, y Van, 2011). 

En una investigación se sugiere que los padres que realizan prácticas parentales de 

modos inductivos (uso del razonamiento, explicación y que apelan por el orgullo y logros del 

menor) y poco sensibilizantes (uso de golpes, castigarle objetos y quitarles privilegios) en 

cuanto a la comunicación pueden tener un impacto directo en lo que sus hijos ven en la 

televisión (Abelman, 1991). 

Finalmente se tiene que se realizó una revisión sistemática en la cual se encontraron 

30 artículos que cumplían los criterios para investigar las influencias en los menores para 

tener actividad física o para pasar tiempo frente a un monitor. Se cubrieron cinco aspectos 

importantes de la crianza: prácticas parentales, el modelaje de los padres, la percepción de 

los menores de actividad física y la sedentaria, la eficacia de los padres y el estilo parental 
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general. Los resultados que se encontraron sugieren que la motivación y el apoyo por parte 

de los padres incrementa la actividad física y reduce el tiempo frente a un monitor, utilizando 

estilos de crianza adecuados se promueve la actividad física. Los resultados no deben de ser 

interpretados como concluyentes (Xu, Wen, y Rissel, 2015). 

En cuanto a estudios en los que se han realizado comparaciones entre culturas y 

crianza se tiene lo siguiente: Se compararon los comportamientos de crianza negativos entre 

diferentes regiones y la salud mental de los menores, ya que en Francia uno de cada 10 

residentes ha emigrado del norte y este de África, para esto se realizó una investigación 

transversal, la muestra fue de 1106 madres y sus hijos de entre seis y 11 años de edad. Se 

encontró que el cuidado y las actitudes punitivas fueron diferentes entre las madres, varían 

de región a región y de origen étnico, las madres punitivas provenían del Caribe y África, las 

madres de Maghreb eran similares a las francesas. Los menores de Maghreb con estilos 

punitivos de crianza tuvieron más problemas internalizados, la anterior asociación fue más 

baja en menores descendientes de África o el Caribe. En las limitaciones se tiene que el lugar 

de origen se tomó por parte de las madres, los resultados fueron tomados de autoreportes 

(Kovess, et al., 2016). 

En otro estudio se realizó una investigación transversal en diferentes culturas para 

analizar los estilos de crianza de Baumrind. Se recolectó información de 1523 madres y sus 

hijos e hijas; se encontró que el estilo indulgente (alto en el envolvimiento emocional y bajo 

en control parental) predominó en madres alemanas (43%), el negligente (bajo en el 

envolvimiento emocional y bajo en el control parental), en las turcas (30%), y el autoritario 

(bajo en el envolvimiento emocional y alto en control parental) predomino en las vietnamitas 

(54%) (Nauck, y Lotter, 2015). 
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No obstante, también se han encontrado similitudes entre las culturas en cuanto a los 

estilos de crianza: Se realizó un estudio longitudinal en el cual participaron en un primer 

estudio 425 menores con edad promedio de 7.7 años de Beijín, China, después de 3.8 años 

se realizaron nuevas mediciones en una muestra de 382 menores con edad promedio de 11.6 

años; con el objetivo de analizar la relación entre la expresividad de los padres y el ajuste 

psicológico de los niños y niñas chinos; lo anterior porque se ha estudiado poco las culturas 

orientales en este contexto. Se encontraron similares resultados a los obtenidos en estudios 

de Europa y América; la expresividad negativa de los padres está relacionada con problemas 

externalizados de los menores. Se encontró que la expresividad de los padres y el estilo de 

crianza no predicen la competencia social. Las limitaciones hacen referencia a que la muestra 

se tomó de Beijín, ciudad industrializada y con familias de clase media, y en que no se pueden 

generalizar los resultados ya que los datos fueron tomados de auto reportes, no se examinaron 

relaciones potenciales entre expresividad y estilos parentales en problemas externalizados 

(Chen, Zhou, Eisenberg, Valiente y Wang, 2011). 

En un estudio realizado en una muestra tomada en Bélgica, Alemania, Grecia, 

Hungría y Suecia para examinar la asociación de las reglas parentales y los estilos de 

comunicación con que sus hijos estén frente a un monitor. Participaron 3038 padres y 3325 

menores con una edad promedio de 11.2 años. Se concluyó que el estilo de comunicación de 

autonomía y apoyo en el uso de la televisión, video juegos, uso del DVD, computadora, se 

correlacionó negativamente con el tiempo que los menores usan estos aparatos. (Bjelland et 

al., 2015). 

En México participaron en una investigación 34 madres y seis padres de la zona 

urbana de San Luis Potosí, con el objetivo de evaluar las concepciones de los progenitores 
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tienen de la crianza. Los resultados indican que el modelo parental es una pauta negociadora, 

un vínculo de apego cercano y un patrón de éxito promotor, se concluyó que la crianza de 

los progenitores se conforma por sus conocimientos, creencias y actitudes influenciados por 

el contexto social cercano, la cultura dominante y la cultura familiar heredada (Infante y 

Martínez, 2016). 

González, Ampudia, y Guevara, (2014) realizaron una investigación en México en 

niños con diferentes condiciones sociales. Los huérfanos institucionalizados tenían poca 

asertividad en cuanto a habilidades sociales, su estilo de respuesta fue referente a la agresión, 

mostraron pocas habilidades para relacionarse con los demás, su autoestima baja al igual que 

sus niveles de ansiedad y un alto nivel de depresión. En los niños maltratados que vivían 

temporalmente en un albergue se diferenciaron del anterior grupo en mostraron más 

agresividad que el grupo anterior y una autoestima baja pero dentro de lo normal, en las 

demás variables fueron iguales al primer grupo. En el grupo en que los menores vivían con 

sus familias se encontró que contaban con pocas habilidades sociales, presentaban un patrón 

agresivo, se acercaron un patrón de conducta más asertivo en comparación con los otros dos 

grupos, en la ansiedad, autoestima, ansiedad y depresión se encontraron niveles normales. Se 

concluyó que los dos grupos de menores que vivían en albergues tienen problemas de ajuste 

psicológico en todas las variables. 

Investigaciones también entre las cuales ha habido intervenciones en la variable 

estilos de crianza: En México se probó la efectividad de un programa de entrenamiento 

conductual en padres con hijos entre los dos y los doce años de edad, los menores presentaban 

conductas problemáticas. Después del entrenamiento los padres modificaron su conducta y 

como consecuencia también los hijos lo hicieron. Los componentes que más influyeron en el 
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cambio fueron la corrección del comportamiento, el elogio, las instrucciones claras, el 

establecimiento de reglas, la solución de problemas, la interacción social y la reducción en el 

uso del castigo (Morales y Vázquez, 2014). 

Ansiedad parental 

En una muestra de 237 niños y niñas que no padecían algún trastorno psicológico, de 

entre nueve y 12 años de edad del sur de Países Bajos, se encontró que el rechazo y el estilo 

de crianza relacionado con la ansiedad de parte de los padres está asociado con los problemas 

internalizados y externalizados de los menores (Roelofs, Mestres, Ter, Bamelis, y Muris, 

2006). De igual manera en otro estudio se encontraron correlaciones significativas entre la 

ansiedad de los padres y los problemas internalizados, con una inefectiva y severa disciplina 

y creencias negativas de los padres. Asimismo, los padres con ansiedad tendrán pensamientos 

más negativos acerca de sus hijos, la relación entre la ansiedad y los problemas internalizados 

de los menores esta mediada por la severa disciplina, y la relación entre la ansiedad y la 

disciplina dura esta mediada por las creencias acerca de los hijos. Se sugiere hacer más 

estudios para ahondar en la causalidad de las variables ya que la investigación realizada en 

Reino Unido fue de corte transaccional (Laskey y Cartwright, 2009). 

También se ha encontrado que el uso de fuerza física se asocia con menor calidez de 

los padres, una mayor incidencia en la ansiedad generalizada y una mayor frecuencia al asistir 

a prácticas religiosas (Wade, y Kendler, 2001). Asimismo, en Dinamarca se encontró que la 

ansiedad de la madre está asociada con la ansiedad de los menores (Esbjørn et al., 2013). Así 

como que la ansiedad alta de las madres disminuye la ansiedad de los menores; según un 

estudio realizado en Países Bajos (Jongerder, Simon, Bodden, Dirksen, y Bogels, 2015). 
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En un estudio que se realizó en una muestra de 390 niños y niñas de entre 8 y 12 años 

de edad de Portugal; se hizo un análisis de Clúster, el cual reveló tres tipos de tipologías en 

los padres y madres: los muy involucrados, los poco involucrados y la orientada hacia el 

apoyo. 

Solamente la tipología de no involucramiento de las madres se asoció niveles más 

altos de ansiedad en los menores. Las limitaciones se refieren a que el fue una investigación 

transaccional, los resultados no se pueden generalizar, ya que no se incluyeron todas las 

dimensiones que puede estar ocasionado la ansiedad (Beato, Pereira, Barros, y Muris, 2015). 

Estrés parental. 

Es un factor influyente en la crianza que proponen los modelos explicativos de la 

crianza expuestos en el anterior apartado y en el que se ha encontrado correlación positiva 

con el estilo de crianza autoritario (Carroll, y Hamilton, 2016). 

En una investigación se realizaron mediciones para predecir cuál será la conducta de 

padres e hijos en un evento estresante; ya que son pocas las investigaciones que se han 

realizado para predecir la conducta entre padres e hijos; en la cual se encontró que los 

menores con padres que salieron altos en la evitación tuvieron menos estrés en comparación 

con los padres que tuvieron una baja evitación; además los padres que salieron altos en la 

evitación fueron menos sensibles cuando sus hijos no estabas estresados, este patrón fue en 

viceversa cuando los padres tuvieron menor evitación. Por último, el comportamiento de los 

padres y el no estrés de los menores son independientes del temperamento de los menores y 

de la personalidad de los padres. Participaron 39 padres con sus hijos en edades de tres a siete 

años de edad (Eldestein et al., 2004). 
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Otra investigación realizada en Suecia en padres y madres de niños y niñas nacidos 

del 15 de Julio al 15 de noviembre del 2004, (los menores que nacieron entre esas fechas 

fueron 1300), se indagó si el estrés familiar y el estilo de crianza está relacionado con el 

índice de masa corporal de niños pequeños, participaron 873 padres. Se encontró que el estrés 

de la madre está relacionado con el peso del menor, pero el estrés del padre no; a los estilos 

de crianza se encontró relación, pero no determínate como el estrés de la madre. Las 

limitaciones refieren a que el estrés reportado puede ser subjetivo, y que el sobre peso no 

puede ser tan fácilmente identificado en niños pequeños (Stenhammar et al., 2010). 

En cuanto a intervenciones referentes al estrés se realizó una investigación en cuatro 

estancias de la Ciudad de Guadalajara, México para modificar la práctica severa disciplinaria; 

por lo cual participaron 41 madres y 19 padres con hijos e hijas entre los tres y los cinco años 

de edad. Se dividió la muestra en grupo experimental y grupo control. Los resultados 

mostraron que el estrés en la interacción y las conductas problemáticas fueron las variables 

predictivas de las prácticas disciplinarias. Después de la intervención se encontró una 

modificación significativa de las prácticas disciplinarias en el grupo experimental, se 

encontró que el coraje y la agresión parental es predictor de las prácticas disciplinarias (Solís-

Cámara, Medina, y Díaz, 2015). En otra investigación en la que se midió el efecto del 

tratamiento cognitivo-conductual en niños, combinado con el entrenamiento de los padres, 

realizada en escuelas públicas de zonas marginadas de la ciudad de México; se midió el estrés 

de los padres después de la intervención y no se encontró estrés. Dentro de las limitaciones 

se tiene que se les administró el tratamiento a todos los niños después de detectado el 

problema y que la muestra fue pequeña (Hernández y Fajardo, 2008). 
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Conducta antisocial de los padres 

El ambiente y la parte genética son responsables del desarrollo de la conducta 

antisocial, los niños que tienen padres antisociales tienen un alto grado de predisposición a 

tener conductas antisociales y más cuando es acompañado de negligencia, una prologada 

separación de sus cuidadores, y que los padres no sean afectivos. Un padre antisocial tiene 

comportamientos maladaptativos y destructivos para criar a un niño o niña; la patología de 

estos padres tiene como características la irresponsabilidad, la incapacidad de sentir culpa, 

amor, remordimiento y falta de fiabilidad (Torry, y Billick, 2011). 

De acuerdo al estudio de la conducta antisocial y la crianza; en Pennsylvania, Estados 

Unidos se realizó un estudio con prisioneros, de los cuales 19 estaban en la cárcel por 

violación y 44 por realizar robos; a los participantes no se les dio recompensa por participar 

en el estudio. Se encontró que los violadores tienen altos niveles de abuso, indiferencia y más 

control que los ladrones, pero no hubo diferencias en las actitudes hacia las mujeres, se 

sugiere que el estilo con el que fueron criados los convictos influye en las diferencias 

encontradas en el estudio. Las limitaciones reportadas son que los convictos no contestaron 

algunas preguntas de los test aplicados y que los datos solo fueron tomadas de los prisioneros 

y no se analizaron otras variables (Meyer y Mitchell, 2011). 

Las investigaciones que hablan de la conducta antisocial de los progenitores son las 

siguientes: Se seleccionaron en Hermosillo, Sonora, 75 menores de una casa-hogar y 75 

menores de la población en general; a los cuales se les aplicó una batería psicométrica para 

medir interacciones agresivas en el hogar, conducta antisocial, alteraciones anímicas y 

problemas escolares. La edad promedio de los menores fue de 10 años. Se encontró que la 
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violencia recibida por los menores tuvo un efecto directo en problemas de conducta y 

psicológicos de los menores, los cuales a su vez tuvieron un efecto en el rendimiento escolar 

(Frías, y Gaxiola, 2008). 

Por lo que de acuerdo a la investigación de Frías y Gaxiola se cuentan antecedentes 

de que en el norte de México los menores que sufren de violencia domestica pueden consumir 

más alcohol, presentar niveles más altos de depresión y de ansiedad, presentar conducta 

antisocial y problemas en el rendimiento académico; lo cual se puede corroborar con otros 

estudios en los que se ha encontrado una asociación entre la violencia doméstica y problemas 

psicosociales en los menores (Knickerbocker et al., 2007; Matud, 2007; Sternberg et al., 

2006). 

Para tratar la variable de la conducta antisocial se ha realizado intervenciones. Se 

evaluó el programa de entrenamiento materno infantil en área de extrema pobreza de México, 

en una muestra por conveniencia de 40 madres y sus hijos de entre tres y seis años de edad. 

En el post test se encontraron cambios en la percepción del estilo de crianza y en el 

desempeño de tareas ejecutivas, lo cual promueve conductas afectivas y responsivas hacia 

sus hijos lo cual mejora su autocontrol y su regulación con lo cual se previene conductas 

antisociales (Brito, Lozano, Ostrosky. González, y Aguilera, 2015). 

En Barcelona, España se examinó el estilo de crianza del padre y de la madre en 

relación con psicopatología parental y comportamiento antisocial de niños y niñas. Se 

incluyeron ambos padres en la muestra y 338 menores españoles de entre ocho y 17 años de 

edad. Se encontró que la psicopatología de madre esta positivamente asociada con el 

comportamiento antisocial de sus hijos e hijas, de manera directa o parcial con el estilo de 
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crianza (rechazo y sobreprotección), mientras que la psicopatología del padre esta 

positivamente asociada con la conducta antisocial con el estilo de crianza, específicamente 

con la sobre protección; el sexo del menor no se correlacionó. El que el estudio no sea 

longitudinal limita la investigación (Vera, Granero, y Ezpeleta, 2012). 

Escolaridad de los padres 

La escolaridad de los padres tiene un impacto importante en los niños y niñas. Jiménez 

y Guevara (2008) realizaron un experimento con pretest y postest en la zona metropolitana 

del Estado de México; en el cual participaron 45 madres junto con sus hijos; los participantes 

se dividieron en 3 grupos. En el primero se entrenó a las madres sobre conceptos psicológicos 

y estrategias de retroalimentación positiva, reforzamiento y asertividad, modelamiento, juego 

de roles. En el segundo se les enseñó a las madres características del estilo democrático, 

estrategias de interacción, negociación y establecimiento de acuerdos. En el tercer grupo no 

se aplicó ninguna intervención hasta después de haber terminado con el estudio, para que 

ningún grupo se quedara sin intervención por razones éticas. Así mismo los autores refirieron 

que las madres con un estatus sociocultural bajo tienden al estilo de crianza autoritario. Y 

que al realizar este tipo de intervenciones influye el recurso con el que se cuente y el grado 

de escolaridad de los padres, si es muy bajo difícilmente podrán realizar la intervención en 

sus hijos. 

González, Vega y Cantorán (2005) realizaron un estudio en el que participaron 

voluntariamente 125 padres de familia de una zona metropolitana del Estado de México, para 

contestar el inventario de estilos de crianza (el instrumento fue creado en el estudio, se logró 

un alfa de Cronbach de .94). Como resultado encontraron que los padres de familia no 
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sancionan a sus hijos; también que los padres no propician una relación entre los padres e 

hijos, finalmente los autores sugirieron que el resultado puede deberse a creencias 

compartidas de ambos padres y al bajo nivel de escolaridad. 

En una muestra de 184 progenitores pertenecientes a nueve escuelas del sur de la 

Ciudad de México, en la cual sus hijos presentaban problemas de comportamiento como 

desobediencia, gritos, golpes; se encontró que el esquema cognitivo de estándares inflexibles 

es el que se utiliza en esta población y es el que provoca problemas de comportamiento. El 

nivel de escolaridad de los padres fue de una media en la escolaridad de secundaria. La 

limitación que se encontró fue que no se dio un diagnóstico de los problemas presentados por 

los menores (Vite, y Pérez, 2014). 

En relación a otras poblaciones diferentes a la mexicana se ha encontrado lo siguiente 

en cuanto a la escolaridad de los padres: En un estudio en familias adoptivas de tres 

provincias españolas: malaga, granada y jaen, se investigaron los factores que están 

relacionados con problemas en los menores en este contexto de ser menores adoptados. Se 

sugirió haber analizado la escolaridad de los padres adoptivos ya que podría haber sido una 

variable incidente en lo que se midió en el estudio (Salas, García, Fuentes y Bernedo, 2015). 

En Finlandia se ha encontrado asociación entre los progenitores con una baja 

educación y el estilo de crianza autoritario (Aunola, Nurmi, Onatsu, y Pulkkinen, 1999). 

Asimismo, Espinal (2004) se encontró que el nivel de estudios en muestras españolas y 

dominicanas, intervienen para que la madre sea culpabilizadora, inhibicionista, punitiva y 

controladora. También se ha encontrado que el nivel educativo de la madre es predictor 

significativos de la sensibilidad materna (Santelices et al., 2015). 
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Estatus socioeconómico 

Se ha encontrado lo siguiente en cuanto a el estatus socioeconómico: Jiménez y 

Guevara (2008) en el estudio realizado en el Estado de México señalan que es difícil realizar 

intervenciones en los infantes si el nivel socioecómico es bajo; asimismo se ha encontrado 

que los progenitores con estatus socioeconómico bajo utilizan estándares inflexibles en la 

crianza, los cuales provocan problemas de comportamiento (Vite, y Pérez, 2014). 

En otras culturas diferentes a la mexicana se tienen los siguientes estudios: En dos 

muestras, una de población española y otra de población dominicana, se encontró en las dos 

muestras que la situación laboral de desempleo interviene para que la madre sea 

culpabilizadora, inhibicionista, punitiva y controladora (Espinal, 2004). También se ha 

encontrado en una investigación realizada en Chile que el nivel socioeconómico de la madre 

es predictor significativa de la sensibilidad materna, la cual indica una efectiva comunicación 

con el infante (Santelices et al., 2015). 

En una investigación realizada en Lima, Perú, se encontró que la crianza positiva y el 

control negativo inciden en la auto-valía y el nivel socioeconómico. Las limitaciones hacen 

referencia a que los resultados fueron tomados de autoreportes, y que los resultados pudieron 

haberse obtenido con más de un método para tener mejores resultados en las variables 

(Manrinque, Chesquiére, y Van, 2014). 

Lo cual es relevante que a la inversa de que un nivel socioeconómico bajo trae consigo 

un condiciones para un estilo de crianza disfuncional; el nivel socioeconómico alto trae 

consigo beneficios en la crianza; ya que un estudio en 150 niños y niñas con una edad 

promedio de 13.2 años en Osaka, Japón, en el que se encontró que la madurez de los 
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progenitores se correlacionó con un alto nivel socioeconómico, así como un apropiado estilo 

de crianza y la participación del padre en el estilo de crianza. También el intelecto se 

relacionó con un alto nivel socioeconómico y la intervención maternal en la crianza (Nakao 

et al., 2000). 

También se han estudiado los niveles de conflicto entre la familia, el trabajo, la 

autoeficacia parental y los estilos parentales percibidos en una muestra de 43 infantes con 

ambos padres dentro del campo laboral. Se encontró una relación significativa y negativa 

entre los niveles de conflicto entre el trabajo y la familia y la autoeficacia parental. El estilo 

autoritario tiene un grado de asociación alto con la autoeficacia, así mismo el nivel de 

autoeficacia se relacionó negativamente con el número de hijos. Por último, las mujeres 

presentan un mayor conflicto en la relación entre el trabajo y la familia que los hombres en 

esta muestra tomada en Talca, Chile (Jiménez, Concha, y Zúñiga, 2012). 

De igual manera se han encontrado diferentes problemas en Argentina en cuanto a la 

crianza en personas con un nivel socioeconómico bajo. En una muestra compuesta por 52 

familias y 60 niños de entre 8 y 10 años de edad provenientes del un estatus socioeconómico 

bajo del departamento de Maipú de la provincia de Mendoza en Argentina. Se encontró que 

los menores con conductas disruptivas tienen mayor dificultad para darse cuenta de una 

situación problemática, para elegir alternativas y decisiones adecuadas; en este mismo grupo 

la relación con los padres fue agresiva, de negligencia física y psicoafectiva, así como la 

disciplina de los padres fue rígida (Ison, 2004). 

Asimismo, se ha analizado el estatus socioeconómico bajo diferentes enfoques. En un 

estudio descriptivo en la ciudad de Barranquilla, Colombia se tomó una muestra al azar de 
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125 menores de entre 6 y 12 años de edad (etapa de latencia) para estudiar elementos del 

desarrollo psicoafectivo; la muestra fue del estatus socioeconómico bajo, y el estudio se basó 

en la teoría psicodinámica. Se encontró que hay problemas el desplazamiento de la energía 

libidinal, por lo cual se interfieren las posibilidades de establecer mejores relaciones 

interpersonales y una buena competitividad que afecta su capacidad del logro (López, 2007). 

En China se analizó la relación entre las atribuciones parentales que hacen a sus hijos 

de acuerdo al éxito y al fracaso en familias en desventaja económica, la muestra estuvo 

conformada de 275 parejas con hijos entre los 11 y los 16 años de edad. Los resultados 

indican que el fenómeno analizado influye en el control parental, en el sacrificio parental de 

la educación de los hijos, la percepción del padre del funcionamiento familiar, en la madre 

influye en el control y en el esfuerzo para que los hijos tengan educación, de igual manera el 

éxito y el fracaso de los hijos predicen el control paterno y materno, de manera contraria las 

variables de éxito y fracaso no predicen las desventajas económicas, se propone promover 

atribuciones para el desarrollo del menor (Leung, y Shek, 2015). 

Familia monoparental 

Se ha encontrado que la familia monoparental es diferente a la nuclear en cuanto a la 

crianza: Se realizó un análisis comparativo entre la calidad de interacción entre la madre y el 

hijo o hija en familias chilenas monoparentales y nucleares de bajos recursos. Participaron 

80 pares de madre-hijo, los menores tenían entre cuatro y 17 meses de edad. Se encontró que 

las interacciones de mayor calidad se presentaron en las familias nucleares en los aspectos 

cognitivos de la interacción. Se recomendó hacer estudios longitudinales en muestras más 

grandes (Olhaberry, y Satelices, 2013). 
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En otro estudio se escogió en una ciudad del estado de Yucatán en México una 

muestra no probabilística de estudiantes del sexto año de primaria de 80 familias nucleares y 

63 monoparentales. El objetivo fue medir si la dinámica de los estudiantes era diferente 

dependiendo del tipo de familia y también si la composición de la familia afectaba la parte 

académica del menor. Los resultados encontrados en los niños y niñas de las familias 

monoparentales perciben una visión más negativa de la dinámica familiar en lo referente a la 

autoridad, la comunicación, la valoración de la familia, así mismo el desempeño académico 

se relacionó con la dinámica de la familia; especialmente en la parte de la comunicación, y 

no con el tipo de familia. (Sánchez, y Valdés, 2011). 

Así como también se ha encontrado que las madres dominicanas que tienen más de 

tres hijos, que son monoparentales y tiene estudios superiores son mayormente punitivas y 

culpabilizan a sus hijos e hijas, (Espinal, 2004). 

En una investigación de tipo cualitativa realizada en Bogotá en el 2014 con hombres 

que pertenecieron a una familia monoparental y que ahora son jefes de familia, se indagó 

sobre los significados que ellos le dan al rol de ser padres. Se encontró que significa ser el 

proveedor, cuidador, agente de socialización y trasmisor de costumbres y valores a sus hijos. 

También se encontró que tuvieron una modificación hacia su parte profesional, laboral, social 

y de esparcimiento para adaptarlo a las necesidades de sus hijos. Al ser los únicos al cuidado 

de sus hijos los padres de esta muestra han tenido que modificar su rol de masculinidad en 

cuanto a la comunicación, sus relaciones, la manera de expresar su afecto y su desempeño 

cotidiano con sus hijos. Finalmente se tiene que las necesidades de los hijos son entendidas 

como una trasmisión simbólica y emocional por parte de los padres (Cano, Motta, 

Valderrama, y Gil, 2016). 
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Estado civil 

Se cuenta con la siguientes investigaciones en cuanto al estado civil de los padres: En 

un estudio se escogieron a conveniencia tres escuelas primarias del estado de Sonora, 

México, para medir la relación entre la conducta y el desempeño académico de los hijos de 

padres divorciados, se encontró que hay relación significativa entre el nivel de conflicto de 

los padres después del divorcio en cuanto a la parte académica, más evidente se hace la 

diferencia en la materia de de matemáticas (Valdés, Martínez, Urías, e Ibarra, 2011). 

En otro estudio se construyó un instrumento con resultado de alfa de Cronbach de 

.95, en el cual se realizó una comparación de grupos para ver si hay diferencia entre hijos de 

padres casados y divorciados, se encontró que los hijos de padres divorciados presentan 

mayor distractibilidad e incumplimiento de deberes escolares. La muestra se obtuvo de una 

zona urbana del sur de México, 95 niños de con padres casados y 95 niños con padres 

casados. Se sugiere replicar el estudio en muestras más grandes (Valdés, Carlos, y Ochoa, 

2010). 

En otras culturas diferentes a mexicana se cuenta con algunos estudios en cuanto al 

estado civil. En una muestra de niños chinos de 14 años de edad se correlacionó 

positivamente la crianza de padres, madres, abuelo e infantes con el estatus marital de los 

padres. En el estudio no se puedo establecer causalidad ya que el estudio no fue longitudinal 

(Li, Cui, y Cao, 2016). 

En una muestra de 369 menores de entre 8 y 11 años de edad, de la provincia de 

Alicante en España, perteneciente a cuatro colegios públicos; se examinaron las diferencias 

en los estilos educativos en comparación con variables familiares y personales. Los 
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resultados indican que las niñas tienen una mayor adecuación que los niños en cuanto a una 

crianza positiva y de supervisión, lo anterior también se relaciona cuando la edad de las niñas 

es menor y la familia tiene 1 ó 2 hijos (Pastor, 2014). 

En una investigación realizada en Bogotá, Colombia, en familias reconstituidas sobre 

la toma de decisiones en cuanto a la crianza de los hijos, se tomó una muestra de 9 mujeres 

y 3 hombres, con una segunda o tercera unión marital. Los resultados indicaron que los padres 

y madres perciben mayor autonomía en decisiones sobre la crianza, los participantes 

coincidieron que su pareja se involucre en la crianza y participe en las decisiones de sus hijos 

(Ripoll, Martínez, y Giraldo, 2013). 

Otras variables que inciden en la crianza de los hijos e hijas 

A continuación, se exponen las variables parentales que inciden en la crianza de los 

niños y niñas, las cuales fueron encontradas en la revisión bibliográfica: 

Número de hijos e hijas 

El número de hijos e hijas es un factor que puede afectar también la crianza. Se tiene 

que las niñas tienen una mayor adecuación que los niños en cuanto a una crianza positiva y 

de supervisión, cuando la familia tiene uno o dos hijos (Pastor, 2004). Las mujeres 

dominicanas que tienen más de tres hijos presentar mayores problemas punitivos y de control 

parental, utilizar el estilo culpabilizador, tiene estudios superiores y son monoparentales 

(Espinal, 2004). 

Número de hermanos y/o hermanas 
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En un estudio con una muestra de 905 niños chinos de 14 años de edad se correlacionó 

positivamente la crianza de padres, madres, abuelo e infantes con que el menor no tenga 

hermanos. Dentro de las limitaciones se tiene que solo se tomaron los datos de los menores 

en muestra China de status económico alto, por lo cual no se puedo establecer causalidad ya 

que el estudio no fue longitudinal (Li et al., 2016). 

Principal encargado del cuidado del menor 

Se analizó al principal cuidador de menor y se encontró que el castigo físico se asoció 

con problemas emocionales y de comportamiento en los menores considerando que el 

compromiso de los padres en los juegos y deportes tuvo una asociación menor con problemas 

emocionales en los menores (Tong et al. 2015). 

Participaron 82 padres, 3413 madres 21 abuelos y 572 abuelas que eran los principales 

responsables de infantes de seis meses de edad de Tailandia, para examinar los estilos de 

crianza en el primer año de vida. El estudio descriptivo arrojó los resultados siguientes: el 

estilo sobreprotector fue el más común, después del estilo caracterizado por el razonamiento, 

el estilo controlador y el negligente fueron los menos utilizados (Phphaibul, Wittayasooporn, 

y Choprapawon, 2012). 

Consumo de drogas 

En un estudio realizado en 263 niños de entre 10 y 12 años de edad se trató de 

determinar la asociación del padre y la madre con el desorden del uso de sustancias y el tipo 

de disciplina en los hijos y su conducta neurológica de desinhibición, la cual predice el uso 

temprano de sustancias de los hijos. Se encontró que la disciplina de la madre predice la 
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manera de disciplinar del padre, la conducta neurológica de desinhibición predice la culpa de 

la madre positivamente y los golpes del padre de manera negativa (Mezzich, Tarter, Kirisci, 

Day, y Gao, 2007). 

En una intervención se estudiaron a 300 participantes de 18 entidades de la República 

Mexicana que acudían a atención primaria de las adicciones, los participantes acudieron a un 

programa de crianza positiva. Los participantes tenían hijos entre los dos años y los 12 años 

de edad. El objetivo fue analizar los estilos de crianza relacionados con el comportamiento 

negativista desafiante o agresivo en menores mediante un estudio descriptivo correlacional. 

Se encontraron más menores con el comportamiento negativista desafiante que con 

conductas agresivas. Se encontró que dar instrucciones claras, establecer reglas, solucionar 

problemas e interactuar positivamente son estilos de crianza confiables para disminuir el 

estilo negativista desafiante y la agresividad (Morales, Félix, Rosas, López y Nieto, 2015). 

Personalidad de los progenitores 

Se realizó un estudio con un grupo control de personas sanas, un grupo con depresión 

con severas conductas obsesivas, otro con pacientes depresivos con conductas obsesivas no 

tan severas y un grupo con personas con el trastorno obsesivo compulsivo. Se encontró que 

los patrones de protección de los pacientes con comportamientos obsesivos severos y el 

trastorno obsesivo-compulsivo tuvieron puntuaciones más altas que los pacientes depresivos 

con conductas obsesivas no tan severas y el grupo control. Este estudio indica que los 

pacientes que presentaron depresión con severas conductas obsesivas y los obsesivos-

compulsivos tienen patrones similares de estilos de crianza. Se concluye que el control 

paterno y las actitudes de crianza están vinculadas con el desarrollo del trastorno obsesivo-
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compulsivo y la depresión con conductas obsesivas, así mismo que no están vinculadas con 

el desarrollo de la depresión directamente (Yoshida, Taga, Matsumoto, y Fukui, 2005). 

Se realizó una investigación para examinar la relación entre los estilos de crianza y la 

personalidad a través de las generaciones, para esto se hizo una investigación transaccional 

en 50 primarias con un total de 3094 menores de los grados de entre cinco y nueve. Se 

encontró que mientras los estilos de crianza son trasmitidos de abuelos a los padres, se es 

parcialmente mediado por parte de los padres esta trasmisión, pero no de las madres, mientras 

que las características de personalidad son trasmitidas directamente de padres a hijos y los 

estilos de crianza tienen efecto independiente en la personalidad de los hijos e hijas. La 

limitante fue que el estudio no fue longitudinal (Kitamura et al., 2009). 

Se ha encontrado también que la extroversión se asocia negativamente con la 

sobreprotección y con la participación de la madre en la crianza. La madurez se correlacionó 

con un alto nivel socioeconómico, un apropiado estilo de crianza y la participación del padre 

en el estilo de crianza. El intelecto se relacionó con un alto nivel socioeconómico y la 

intervención maternal en la crianza. El ocho por ciento de la varianza se explicó con la 

extroversión, el 14% con la madurez y el 10% con el intelecto (Nakao et al., 2000). 

Autoestima de los progenitores 

En dos muestras una de padres de 105 menores de entre seis y siete años de edad y la 

segunda de 235 padres. Se encontraron patrones idénticos en los dos estudios; la autoestima 

de los progenitores se ha asociado al estilo de crianza autoritativo (Aunola et al., 1999). 
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Se realizó una investigación en Camboya para medir los efectos del estilo de crianza 

en la segunda generación de los sobrevivientes del genocidio de Khmer Rouge, en la que 

participaron cerca de 200 estudiantes de entre 16 y 18 años de edad de tres escuelas públicas 

de diferentes distritos de Phnom Penh. Se encontró que el estilo de crianza es mediador de la 

ansiedad y depresión en los menores y la sobreprotección de las madres como mediador de 

depresión en menores. Por el método de análisis de correlación no se pudo saber si los 

resultados también se encontrarían en personas no relacionados con el genocidio de Khmer 

Rouge, los datos solo se tomaron de los hijos de los sobrevivientes (Field et al., 2011). 

Depresión parental 

Se ha encontrado correlación entre el tipo de estilo para dar los consejos hacia los 

hijos e hijas y la depresión (McDowell, 2003). Así como asociación entre la depresión de la 

madre y los problemas emocionales de los hijos e hijas (Ebeyeynin, 2011). 

En un estudio realizado en Kawasaki, Japón se contó con una muestra de 91 madres 

que pertenecieron al grupo experimental y 24 al grupo control, para medir la efectividad de 

un tratamiento llamado Programa positivo de crianza (Positive parenting program). Se 

detectó un significativo efecto después de la intervención; la depresión de las madres bajó, 

las dificultades percibidas por las madres, la confianza en la crianza solo incrementó 

significativamente en el grupo experimental (Fujiwara, Kato, y Sanders, 2011). 

Consecuencias en los niños y las niñas respecto de los factores que inciden en la 

crianza (estudios entre culturas). 

Ansiedad 
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La ansiedad es relevante para la presente tesis, ya que es una de las consecuencias 

más comunes en los menores bajo un estilo de crianza disfuncional. Como ya se ha 

mencionado existen diferencias entre los individuos respecto de las variables, lo cual se 

confirma nuevamente con una de las consecuencias de estilos de crianza inadecuados; en la 

siguiente investigación se tomó una muestra no probabilística de 60 niñas y 49 niños de 

Mérida, Yucatán del quinto y sexto año de primaria, en donde se midió la autoestima y 

ansiedad. Se encontró que las niñas tuvieron más ansiedad y más alta autoestima. Se propone 

que la cultura marca la manera de comportarse de los individuos, la cual es una posible 

explicación para la diferencia encontrada en el estudio (Couoh, Góngora, García, Macías y 

Olmos, 2015). 

En otro estudio se habla de algo similar; se estudió una muestra de 509 niños y niñas 

con edad promedio de 11 años el Distrito Federal, en la cual se encontró que los niños 

presentan más problemas externalizados que las niñas. En ellas se encontraron altos puntajes 

en la depresión, la ansiedad, problemas somáticos y afectivos. Se sugirió realizar estudios 

para saber cómo influyen los factores familiares y de amistades en los problemas 

internalizados y externalizados de los menores; así como también estudia si el temperamento 

es una variable mediadora entre la crianza y los problemas de los menores (Betancourt y 

Andrade, 2008). 

La ansiedad está relacionada con diferentes factores: en una investigación realizada 

en España participaron 1178 menores de entre ocho y 11 años de edad de los cuales el 48% 

eran niñas y el 52% eran niños, y se encontró que los miedos escolares y la ansiedad por 

separación de sus padres está fuertemente relacionado, sin embargo, las limitaciones tienen 

que ver con que fue un estudio transversal, por lo cual no es conveniente tomar el estudio 
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como predictor de conductas, de igual manera el trastorno de ansiedad por separación no se 

pudo medir a profundidad ya que no hubo un diagnóstico clínico (Mireia, García, y Méndez, 

2008). 

Cincuenta menores de entre ocho y 13 años de edad juntos con sus padres participaron 

en un estudio en el que se dividió la muestra de los 50 menores a la mitad para formar dos 

grupos, uno con desordenes de ansiedad en los menores y otro sin desordenes de ansiedad en 

los menores. Los análisis de varianza indicaron que los desórdenes de ansiedad fueron 

significativamente altos en las características temperamentales, emocionales y de timidez en 

el grupo con desordenes de ansiedad. Los resultados indican que el estilo de crianza no 

modera la asociación entre el temperamento del menor y la ansiedad en este estudio. La 

muestra fue pequeña, por lo cual los resultados pueden estar sesgados (Lindhout, Markus, 

Hoogendiik, y Boer, 2009). También como ya se ha expuesto se ha encontrado que cuando 

los niños y niñas reportaron sobreprotección la ansiedad disminuyó en estos mismos 

(Jongerder et al., 2015). 

De igual manera se ha expuesto resultados de que la psicopatología paternal, la 

evitación del apego y la ansiedad de la madre están asociados con la ansiedad de los menores 

(Esbjørn et al., 2013) y que el no involucramiento de las madres se ha asociado a niveles más 

altos de ansiedad en los menores (Beato et al., 2015). 

Agresividad 

La agresividad es una variable que se ha evidenciado en los estilos de crianza: en una 

investigación realizada en Valencia, España se tomaron 2788 menores de entre 10 y 11 años 

de edad de la comunidad Valenciana para medir la agresividad y la crianza de los 
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progenitores; se encontró que las madres influyen mediante su estilo de crianza en que sus 

hijos desarrollen conductas agresivas (los estilos son: hostilidad, negligencia y 

permisividad); en las hijas ambos padres influyen por igual. (Tur, Mestre, Samper y Malonda, 

2012). 

Asimismo, en España se ha encontrado correlación entre el apoyo, la satisfacción con 

la crianza, el compromiso, y la disciplina de ambos progenitores con la baja agresividad de 

los niños y niñas. También se ha encontrado que las variables: disciplina de la madre, 

disciplina del padre, compromiso del padre, autonomía de la madre y satisfacción con la 

crianza del padre predicen el 27% de la variabilidad respecto a la agresividad, el 73% restante 

lo predicen otras variables que no se tomaron en cuenta en este estudio (Raya, Pino, y 

Herruzo, 2009). De igual manera en otra investigación realizada en Madrid, España se 

confirman las variables que indicen en la agresividad infantil: Franco et al., (2014) 

encontraron que el nivel de apoyo y la disciplina, el grado de satisfacción y compromiso con 

la crianza, la autonomía o distribución del rol influyen significativamente en el desarrollo y 

mantenimiento de conductas disruptivas en el infante. 

También se ha encontrado en Mendoza, Argentina, que los menores con conductas 

disruptivas tienen mayor dificultad para darse cuenta de una situación problemática, para 

elegir alternativas y decisiones adecuadas; así mismo la relación de los menores con los 

padres es agresiva, de negligencia física y psicoafectiva, así como la disciplina de los padres 

es rígida (Ison, 2004). 

En Alemania se analizó el desarrollo de la agresividad entre los cinco y 17 años de 

edad en relación con la influencia parental. El estudio fue longitudinal, 2190 niños y sus 
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padres participaron y 1372 adolescentes y sus padres participaron. Los padres juzgaron que 

su agresividad era más alta que la de sus hijos e hijas. La perspectiva de los menores se 

relacionó con la perspectiva de las madres en cuanto a agresividad, mientras los padres 

tendían a ver menos agresividad en ellos mientras la edad era más avanzada en los hijos la 

agresividad no bajaba. El rango más bajo de agresividad fue en los niños y niñas de entre 

ocho y 11 años de edad. Los padres describieron a sus hijos más agresivos que a sus hijas. 

Aspectos del temperamento y del comportamiento, especialmente del internalizado y 

externalizado se relacionaron con la agresividad (Wahl, y Metzner, 2012). 

También se ha encontrado en Guipúzcoa y Cádiz, España la influencia de cuestiones 

biológicas y de crianza en la agresividad, la relación de hormonas de androstenediona en 

varones y el que la madre sea directiva se relacionó con la agresión física, resultado que no 

se encontró en las niñas (Sánchez et al., 2009). 

En un estudio realizado en la ciudad de Cali con tres menores, que presentaban 

conductas agresivas se exploró la representación de la relación con las figuras parentales, 

para esto se utilizaron entrevistas clínicas, el test de la familia y el test de pata negra. Se 

encontró que las conductas agresivas pueden ser una manifestación de una vivencia que ve 

al otro como alguien que amenaza su integridad, lo cual frena sus habilidades sociales y del 

conocimiento propio del ser (Villalobos, Chaves, y Pérez, 2013). 

Se cuenta con intervenciones en esta variable: Se midió el efecto del tratamiento 

cognitivo-conductual en niños, combinado con el entrenamiento de los padres, en 

comparación únicamente con el efecto del tratamiento cognitivo-conductual aplicado en 
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niños, se encontró que en los dos grupos hubo una mejoría en cuanto a la agresividad de los 

niños. 

Sin embargo, en el grupo en el que si se dio la intervención a padres e hijos se alcanzó 

en la mayoría de los menores un estado de agresividad normal. La muestra se tomó de 

escuelas públicas de zonas marginadas de la Ciudad de México; se seleccionaron a 100 niños 

de entre seis y 12 años que presentaban agresividad (Hernández y Fajardo, 2008). 

Se ha encontrado que dar instrucciones claras, establecer reglas, solucionar problemas 

e interactuar positivamente son estilos de crianza confiables para disminuir el estilo 

negativista desafiante y la agresividad, en personas en atención primaria para las adicciones 

(Morales et al., 2015). 

Bajo rendimiento escolar 

En una investigación realizada en México, los profesores reportaron que los niños y 

niñas agresivos tienen bajo rendimiento académico, lo cual se correlacionó con el ejercicio 

de la disciplina hacia este grupo de niños y niñas; con lo cual el bajo rendimiento escolar 

puede estar relacionado con la disciplina en desequilibrio (Ramos, y Santoyo, 2008). 

En la intervención que realizaron Jiménez y Guevara (2008) se entrenó a un grupo de 

madres sobre conceptos psicológicos y estrategias de retroalimentación positiva, 

reforzamiento, asertividad y modelamiento. En otro grupo de madres se les enseñaron 

características del estilo democrático, estrategias de interacción, negociación y 

establecimiento de acuerdos. Al final de la intervención, se obtuvo en el rendimiento escolar 
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un cambio en los dos grupos experimentales, cambios que empezaron a notarse en las 

calificaciones de los alumnos al primer bimestre después de la intervención. 

En otro estudio se seleccionaron en Hermosillo, Sonora, 75 menores de una casa-

hogar en los que se encontró que la violencia recibida en los menores tuvo un efecto directo 

en problemas de conducta y psicológicos de los menores, los cuales a su vez tuvieron un 

efecto en el rendimiento escolar (Frías y Gaxiola, 2008). 

Temperamento 

El temperamento necesita ser más estudiado, ya que se ha propuesto realizar más 

estudios para saber si es una variable mediadora entre los factores familiares y los problemas 

de los menores (Betancourt y Andrade, 2008; Santelices et al., 2015). 

Aunque se ha concluido anteriormente que los estilos de crianza intervienen en el 

ajuste social de forma diferente dependiendo del temperamento del menor (Ato et al., 2007). 

Se han encontrado resultados que indican que el estilo de crianza no modera la asociación 

entre el temperamento del menor, ni tampoco la ansiedad (Lindhout et al. 2009) y que el 

comportamiento de los padres y el no estrés de los menores son independientes del 

temperamento de los infantes y de la personalidad de los padres (Eldestein et al., 2004); de 

igual manera que el temperamento no está relacionado con la motivación parental (Jungert 

et al., 2015). 

Sin embargo, se ha encontrado que el temperamento del menor y el contexto social 

contribuyen al uso frecuente de la disciplina, pero las características de los padres son las que 
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mayormente influencian la disciplina (Wade, y Kendler, 2001). Por lo cual el temperamento 

podría mediar solo algunas variables relacionadas con la crianza. 

Otras consecuencias en los niños y las niñas respecto de los factores que inciden en la 

crianza. 

Bullying 

El bullying es una consecuencia que puede ser provocada por los estilos de crianza: 

En una investigación realizada en Chipre en 252 estudiantes de primaria con edad promedio 

de 11.5 años, se examinó la influencia maternal en relación la victimización y el bullying en 

las escuelas. Se realizó un estudio confirmatorio y se encontró que la responsabilidad materna 

se correlacionó positivamente con el ajuste del menor en la escuela (logros y adaptación 

social), de igual manera el mismo factor se correlacionó negativamente con la agresión (el 

bulling y el comportamiento disfuncional). La sobreprotección de la madre fue asociada con 

alto grado de victimización en las experiencias de los menores; de igual manera la depresión 

se relacionó con la victimización y el bulling por parte del menor (Georgiou, 2008). 

Se confirma la influencia de los estilos de crianza en el bullying en otro estudio 

realizado en Chipre en el que se examinó la relación entre la orientación y valoración cultural 

del estilo autoritario parental y el bullying en las escuelas, participaron 231 alumnos de 11 

diferentes escuelas con una media de 13 años de edad. Se encontró que el Individualismo 

vertical (competir, obtener status) actuó como mediador entre la crianza autoritaria y el 

bullying. Se encontraron correlaciones positivas y significativas entre la crianza autoritaria, 

el colectivismo vertical, (caracterizado por cohesión grupal, respeto, y estar subordinado por 

el líder y las normas del grupo) y el individualismo vertical, no se encontró correlación con 
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el colectivismo horizontal (el cual es verse a uno mismo similar a los otros buscando 

objetivos en común). El estilo autoritario está asociado con el bullying y la victimización. Se 

sugirió hacer estudios en otras culturas sobre el tema (Georgious, Fousiani, y Michaelides, 

2013). 

Depresión 

En las niñas se han encontrado altos puntajes en la depresión, mientras que en los 

niños se han encontrado mayormente problemas externalizados (Betancourt y Andrade, 

2008). También se ha encontrado que la extrema autonomía del padre está relacionada con 

la depresión de los menores (Richaud, 2006). En el bullying la depresión se ha relacionado 

con la victimización (Georgiou, 2008). 

En un estudio realizado en 123 niños y 49 niñas de entre seis y 12 años de edad, se 

encontró que los menores con mayores síntomas depresivos o con agresión reactiva, 

reportaron más conductas suicidas presentes y pasadas que los que no presentaban la agresión 

y la depresión. Se observó una correlación positiva entre los síntomas depresivos y las 

conductas suicidas cuando los padres utilizaban el estilo autoritario en menores 

afroamericanos, y en los de mayor edad en una muestra de caucásicos, pero no en los más 

pequeños del grupo de los caucásicos. En las limitaciones se tiene que se analizaron solo 

algunas variables, no se pueden generalizar los resultados ya que para los dos grupos fueron 

resultados diferentes y no fue una investigación longitudinal (Greening, Stoppelbein, y 

Luebbe, 2010). 

Autoestima 
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En cuanto a la autoestima se ha encontrado que las niñas han tenido más alta 

autoestima que los niños (Couoh et al., 2015). También se ha encontrado en menores 

adoptados que la crítica y el rechazo incrementan los problemas en la autoestima del menor 

(Salas et al., 2015). 

Situaciones ajenas a los padres y a los menores que pueden influir en la crianza. 

Menores con algún trastorno o problema del desarrollo 

En un estudio realizado en el King Edward Medical University Hospital a largo de 

seis meses para medir el efecto percibido en la autoestima en síntomas depresivos en 

pacientes de ocho a 15 años de edad con el trastorno conversivo, se encontró que los menores 

con el trastorno reportaron peor percepción en las practicas parentales de ambos progenitores; 

mayores niveles de baja autoestima y síntomas depresivos que el grupo control. En las 

limitaciones se tiene que fue una muestra pequeña (Imran, Hussain, y Amjad, 2015). 

Se realizó una investigación en Escocia en 53 padres de familia con menores entre 

tres y 11 años con problemas en su desarrollo, para indagar con el supuesto de que los padres 

con hijos con alguna incapacidad presentan mayor estrés y si esta relación cual es la 

repercusión en los infantes. Los padres y madres con hijos e hijas entre los nueve y 11 años 

de edad utilizaron más el estilo autoritativo que los padres con hijos entre tres y cinco años 

de edad. Se concluye que el estilo de crianza autoritativo puede estar relacionado con el estrés 

en los padres. Las limitaciones fueron que el estudio no fue longitudinal y fue un 

cuasiexperimento (Woolfson, y Grant, 2006). 

Menores adoptados 
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En cuanto a la adopción y la relación con la crianza se tiene lo siguiente: En un estudio 

realizado en familias adoptivas de tres provincias españolas: malaga, granada y jaen, los 

menores que participaron era adoptados y tenían más de cinco años de edad, no tenían 

ninguna incapacidad física, psicológica o sensorial. La investigación se realizó para 

identificar los factores que están relacionados con problemas en los menores en el contexto 

de ser menores adoptados. Los resultados señalan que el rol de las relaciones afectivas y la 

disciplina parental son indicadores de problemas en los niños adoptados, el tipo de crianza y 

el tipo de afecto son predictores de problemas futuros en el menor. La crítica y el rechazo 

incrementan los problemas en la autoestima del menor y en que para el cuidado sea una carga 

el cuidar al menor. Las limitaciones se refieren a que solo se analizaron algunas variables, 

hubiera sido favorecedor medir la edad y la escolaridad de los padres adoptivos. Los datos 

solo fueron tomados de autoreportes (Salas et al., 2015). 

Calidad de vida 

En una investigación sobre calidad de vida se tomó una muestra de 721 niños y niñas 

del quinto y sexto año escolar, de siete diferentes escuelas primarias del estado de Coahuila, 

se encontró que la calidad de vida tiene que ver con satisfacción de la vida familiar, el 

rendimiento en el hogar y la escuela y las actividades de ocio (González y Sánchez, 2013). 

Después de haber expuesto las diferentes teorías, modelos e investigaciones 

relacionadas con la crianza que se apegan a la presente tesis; se ha propuesto crear un modelo 

de crianza que incorpore las variables de estilo de crianza, ansiedad parental, estrés parental, 

conducta antisocial de los progenitores, escolaridad de los progenitores o tutores, el estatus 

socioeconómico, el tipo familia y el estado civil como incidentes en los problemas 
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internalizados (ansiedad) y externalizados (agresividad, temperamento, bajo rendimiento 

escolar) de los niños y niñas en edad escolar; ya que son las variables que se encontraron de 

mayor impacto en la problemática planteada. Asimismo, la aportación de este trabajo recae 

en la incorporación de variables relevantes en cuanto a la crianza, junto con los estilos de 

crianza que pueden estar presentes en la población de Ciudad Juárez, por lo cual se probará 

en qué medida la teoría de los estilos de crianza de Baumrind es aplicable para la población 

en la cual se trabajará. 
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Capítulo III. Metodología 

En el capítulo de la metodología se presenta el objetivo general de la investigación; 

para lo cual se tomaron las variables de mayor incidencia en la crianza que se encontraron en 

la revisión bibliográfica, así como sus objetivos específicos, las preguntas de investigación, 

las hipótesis que se plantearon; los y las participantes, los criterios de inclusión y exclusión, 

las consideraciones para la confiabilidad y validez de la investigación, el tipo de estudio, la 

población y unidad de estudio, las variables, la definición operacional de las variables, los 

instrumentos, el equipo de investigación, los materiales para el procedimiento, el análisis 

estadístico que se llevó a cabo, las consideraciones éticas; y finalmente se habla sobre la 

viabilidad y las consecuencias del impacto que tendrá la investigación. 

Objetivo general 

Crear un modelo de estilos de crianza incorporando las variables de estilo de crianza, 

la ansiedad parental, el estrés parental, la conducta antisocial de los progenitores, la 

escolaridad de los padres, el estatus socioeconómico, el tipo familia y el estado civil y los 

problemas internalizados (ansiedad) y externalizados (agresividad, temperamento, bajo 

rendimiento escolar) de los niños y niñas en edad escolar de Ciudad Juárez, Chihuahua. 

Objetivos específicos 

Conocer qué estilos de crianza del padre o tutor inciden en los problemas 

internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. 
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Conocer el impacto de la baja escolaridad, el status socioeconómico, el estado civil, 

el tipo de familia, el estrés, la ansiedad y la conducta antisocial de los padres o tutores en los 

problemas internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. 

Conocer como incide la percepción de los niños y niñas del estilo de crianza de sus 

padres o tutores. 

Determinar de qué manera el temperamento de los niños y niñas en edad escolar 

incide en las prácticas de crianza parentales. 

Preguntas de investigación 

¿Qué modelo de crianza explica los factores que inciden en los problemas 

internalizados y externalizados de los infantes en la población de Ciudad Juárez? (pregunta 

de investigación para el objetivo general). 

¿Qué estilos de crianza de los progenitores, tutores inciden en los problemas 

internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria? 

¿Incide la baja escolaridad, el status socioeconómico bajo, el estado civil, el tipo de 

familia, el estrés, la ansiedad y la conducta antisocial de los padres o tutores en los problemas 

internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria? 

¿De qué manera incide la percepción de los niños y niñas del estilo de crianza de sus 

padres o tutores? 

¿De qué manera el temperamento de los niños y niñas en edad escolar incide en las 

prácticas de crianza parentales? 
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Hipótesis de investigación 

Los estilos de crianza del padre o tutor inciden en los problemas internalizados y 

externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. 

La baja escolaridad, el status socioeconómico, el estado civil, el tipo de familia, el 

estrés, la ansiedad y la conducta antisocial de los padres o tutores tienen impacto en los 

problemas internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. 

La percepción de los niños y niñas incide en el estilo de crianza de sus padres o 

tutores. 

El temperamento de los niños y niñas en edad escolar incide en las prácticas de crianza 

parentales. 

Hipótesis nulas 

Los estilos de crianza del padre o tutor no inciden en los problemas internalizados y 

externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. 

La baja escolaridad, el status socioeconómico, el estado civil, el tipo de familia, el 

estrés, la ansiedad y la conducta antisocial de los padres o tutores no tienen impacto en los 

problemas internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. 

La percepción de los niños y niñas no incide en el estilo de crianza de sus padres o 

tutores. 
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El temperamento de los niños y niñas en edad escolar no incide en las prácticas de 

crianza parentales. 

Participantes 

Para la presente investigación se tomaron de manera aleatoria alumnos de cuarto, 

quinto y sexto grado ya que los tests están estandarizados para esta población; también se 

midieron las variables correspondientes de este estudio para sus respectivos tutores o 

progenitores. En la presente investigación se tomó la muestra de diferentes escuelas primarias 

tomadas al azar, correspondientes a toda la zona central de la ciudad y la zona poniente de la 

ciudad. 

Criterios de inclusión 

Se seleccionaron a los padres o tutores que tuvieron hijos y/o hijas en edad escolar 

primaria de escuelas públicas y privadas de los grados de cuarto quinto y sexto. 

Se seleccionaron a los niños y niñas en edad escolar primaria de escuelas públicas y 

privadas de los grados de cuarto quinto y sexto. 

Consideraciones para la confiabilidad y validez de la investigación Validez. 

De acuerdo con Campbell y Stanley (1966) se tomaron las siguientes consideraciones 

en cuando a la validez de la investigación: 

Historia. 
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Informar a los participantes sobre el estudio y escoger a personas que no estén 

acudiendo a algún otro tipo de evaluación. 

Maduración. 

Que los y las participantes vengan con el tiempo necesario para la aplicación de los 

test y, al igual que también hayan desayunado o comido antes de la aplicación. Así como el 

hecho de muestrear por grados académicos, asegurará que se elijan alumnos de edades 

específicas. 

Administración de la prueba. 

Asegurarse que la persona no conozca la prueba, ser claro en las instrucciones. 

Instrumentación. 

Seguir claramente las instrucciones de aplicación de la prueba. Utilizar instrumentos 

validados para la población de estudio con un alfa de Cronbach de .70 en adelante. 

Regresión estadística. 

Para ello se tomará una muestra necesaria para los análisis estadísticos que se llevarán 

a cabo, para no seleccionar la muestra en sus puntajes extremos. Se tomará una muestra no 

menor a 100 participantes y no mayor a 200 participantes para realizar las ecuaciones 

estructurales. 

Sesgo de selección. 
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Se tomarán aleatoriamente la muestra. 

Mortalidad. 

Dar el consentimiento informado de la manera como se llevará a cabo el estudio, dar 

como recompensa una plática de estilos de crianza y/o manejo de emociones, tener más 

participantes de los necesarios para que la muestra sea representativa. 

Inestabilidad del ambiente. 

Realizar la aplicación de los psicométricos en un salón de clases con clima artificial 

adecuado. 

Conducta del experimentador. 

Dar el mismo trato a los adultos, dar el mismo trato a los menores, ser cortes, y ser 

claro en las instrucciones. 

Escenario 

Los salones de clases, salón de actos y bibliotecas de las primarias. 

Tipo de estudio 

La presente investigación es de tipo explorativa ya que pretende en primera instancia 

poner a prueba un modelo empíricamente explicativo de la etiología de los problemas 

internalizados y externalizados de los menores provocado por las variables de incidencia de 

la de los progenitores; también es de tipo retrospectivo porque los datos se recogieron a 



81 

propósito de la investigación; de tipo transversal, porque se tomaron los datos una sola vez, 

y finalmente de tipo cuantitativa Campbell y Stanley (1966). 

Población de estudio 

Madres, padres, tutores y sus hijos e hijas en edad escolar primaria. 

Unidad de estudio. 

Madres, padres, tutores y sus hijos e hijas en los grados de cuarto, quinto y sexto de 

primaria de Ciudad Juárez, Chihuahua. 

Variables exógenas 

La ansiedad parental, el estrés parental, la conducta antisocial de los progenitores, la 

escolaridad de los padres, el estatus socioeconómico, el tipo familia, el estado civil. 

Variables endógenas 

Problemas internalizados (ansiedad) y problemas externalizados (agresividad, 

temperamento, bajo rendimiento escolar). El estilo de crianza, el temperamento de los 

infantes. 

Definición conceptual de las variables 

Variables referentes a los progenitores y tutores las cuales inciden en los menores 

Estrés parental. 
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Se refiere a la relevancia o compromiso con el rol parental; el cual se define como el 

conjunto de creencias y expectativas que sirven como mediadoras o moderadoras entre los 

estresores que se presentan a los padres, que proceden tanto de sus características como de 

sus hijos o del entorno, y el estrés parental que experimentan (Abidin, 1992). 

Ansiedad. 

La ansiedad se ha definido de dos maneras, como estado, la cual se refiere a cómo se 

siente la persona en el momento de contestar el test y en la ansiedad peculiar, que se refiere 

en cómo se siente habitualmente la persona (Spielberger, Martínez-Urrutia, Gonzalez-

Reigosa, Natalicio, y Díaz-Guerrero, 1976). 

Estilo de crianza de los progenitores. 

Esta variable refiere dos estilos de crianza. El estilo de crianza autoritario el cual se 

caracteriza en que los progenitores o tutores sean rígidos, punitivos y con normas. El estilo 

democrático se caracteriza por progenitores o tutores son firmes, que establecen límites, 

metas, recurren al razonamiento y fomentan la independencia (Baumrind, 1971). 

Conducta antisocial de los progenitores. 

Según lo refiere el MMPI-II hace referencia a dificultades con la ley, robos, hurtos en 

las tiendas, así como creencias de que está bien eludir la ley (Hathaway y McKinley 1995). 

Variables referentes a los menores en cuanto a la crianza. 

Percepción de las conductas del padre. 
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Percepción que tiene el hijo de las conductas que el padre emite hacia él (Andrade, 

1984). 

Percepción de las conductas de la madre. 

Andrade la define como la percepción que tienen los hijos de las conductas que la 

madre emite hacia ellos. 

Variables referentes a los problemas internalizados de los menores 

Ansiedad. 

Sentimientos desagradables de tensión y aprensión, percibidos de manera consciente, 

como activación a excitación asociados al sistema nerviosos autónomo (Spielberger, 1983). 

Variables referentes a los problemas externalizados de los menores. 

Agresividad. 

Frecuencia de comportamientos agresivos autonotificados en escolares de escuelas 

media. 

Temperamento. 

Sesgo que se da en las respuestas automáticas ante un estímulo emocional, el cual 

tiene un alto componente biológico y se manifiesta de manera estable a lo largo de la vida, 

con independencia de la cultura y del aprendizaje social (Cloninger, Bayon y Svarkic, 1998). 
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Características de los instrumentos 

Los siguientes instrumentos se utilizaron para medir las variables antes mencionadas. 

Todos los tests están estandarizados para población mexicana y cuentan con un alfa 

de Cronbach de más de .70, por lo que son válidos y confiables para los propósitos de la 

investigación y de la intervención. 

Instrumentos aplicados a los progenitores y tutores 

Conducta antisocial de los progenitores y tutores. 

Para medir la conducta antisocial de los progenitores y tutores, se utilizó la escala 

PAS (conductas antisociales) del MMPI-2, la cual pertenece a las escalas de contenido. 

(Hathaway y McKinley 1995). 

Estrés parental. 

Se aplicó la escala de índice de estrés parental de Abidin (1990) para medir el grado 

de estrés en los progenitores y tutores, la cual está compuesta de 36 reactivos con tres 

subescalas, y contiene cinco opciones de respuesta. 

Ansiedad. 

El instrumento para medir la ansiedad es el IDARE el cual es la versión al español 

del State-Trait ansity inventary (STAI) de Spielberger, et al., (1976), en la cual se miden dos 

dimensiones de la ansiedad; la ansiedad como rasgo y la ansiedad como estado. Para 

propósitos de esta investigación se utilizó la subescala ansiedad como rasgo. 
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Estilo de crianza. 

Se utilizó el cuestionario de Prácticas Parentales (Parenting Practices Questionnarie), 

desarrollado por Robinson y Cols. (1995). El cuestionario utiliza las bases teóricas y 

analíticas de Baumrind de los estilos de crianza divididas en diferentes subescalas. 

Instrumentos aplicados a los niños. 

Estilo de crianza. 

Se aplicó el cuestionario de percepción de las conductas del padre de Andrade (1984). 

Las escalas que contiene son factor afectividad, factor aceptación, factor punitividad y factor 

orientación al logro. 

Se aplicó también el cuestionario de percepción de las conductas de la madre de 

Andrade. Las escalas que contiene son factor afectividad y factor punitividad. 

Escala de agresión. 

La escala de agresión de Orpinas y Frankowski (2001), fue desarrollada para medir 

la frecuencia de comportamientos agresivos autonotificados en escolares de escuelas media. 

Ansiedad. 

Para medir la ansiedad de los menores se utilizó la versión corta de la escala de 

ansiedad manifiesta en niños. (Reynolds y Richmond, 2012). 

Temperamento. 
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Se aplicó la escala de índice de estrés parental de Abidin (1990) para medir el 

temperamento de los menores, mediante las respuestas de los padres, se utilizó 

específicamente la escala de las características de los niños e interacción entre padres e hijos 

para medir el temperamento. 

Datos demográficos. 

Se encuestó a los progenitores y tutores para medir la escolaridad de los padres (se 

mido en años estudiados), el estatus socioeconómico de la familia (el cual se midió de 

acuerdo a el nivel de ingreso que propone el AMAI en el 2005), el estado civil, el tipo de 

familia y el bajo rendimiento escolar. 

Equipo de investigación 

Christian Alberto Mendoza Nápoles, investigador principal. Doctora Elsa Beatriz 

Maldonado Santos, directora de la presente tesis. 

Materiales 

Hojas de maquina tamaño carta con el consentimiento informado y la batería 

psicométrica impresa en las mismas, marcadores o grises para escribir en el pizarrón al dar 

indicaciones, plumas; para las personas que no llevaron, dulces. 

Procedimiento 

Se realizó un muestreo aleatorio para tomar los datos. Se pidió permiso en las escuelas 

seleccionadas de las diferentes zonas de la ciudad, para tomar la muestra de los niños, niñas, 

padres y madres. Después de haber obtenido el permiso del director y de los maestros de los 
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salones de clase se entregó el consentimiento informado a los y las participantes, 

posteriormente se procedió a la aplicación de la batería psicométrica. 

Finalmente se procedió a realizar la captura de los datos y el análisis estadísticos de 

los datos. 

Análisis estadístico 

El análisis estadístico de los datos se realizó utilizado el programa SPSS (Statistical 

Package for Social Science), y el programa estadístico AMOS para realizar un análisis de 

ecuaciones estructurales con la base de datos del SPSS, después de haber llevado a cabo la 

aplicación de los psicométricos en la muestra seleccionada. 

Consideraciones éticas 

Se tomaron las siguientes consideraciones para la presente investigación de acuerdo 

a la American Psychology Association (2010): Respetar la confidencialidad de los 

participantes en la investigación; no obtener algún beneficio monetario de parte de los 

participantes, atender las necesidades que se hayan detectado en el grupo en de intervención, 

dar el mismo trato entre los participantes menores de edad y a los y las participantes adultos, 

respetar los derechos y dignidad de todas las personas participantes en la investigación; así 

mismo se declara que no hay conflictos de interés en la investigación y que la misma ha sido 

justificada con el material expuesto a lo largo de este texto. 

Viabilidad 
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La investigación fue viable ya que se contó con el tiempo necesario para realizarla, 

los recursos necesarios para llevar a cabo la aplicación de escalas y cuestionarios y el permiso 

de varias instituciones educativas para poder tomar los datos necesarios para la investigación. 

Consecuencias 

Se pudo obtener un modelo de crianza que incorpora los factores que inciden en los 

problemas internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria de la 

población de Ciudad Juárez. 
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Capítulo IV. Resultados 

A continuación, se presentan los resultados encontrados en la presente tesis, en la cual 

se tomaron 150 progenitores y 150 estudiantes de los años de cuarto, quinto y sexto de 

primaria, los cuales eran sus hijos. Se presentan los resultados del modelo encontrado sobre 

la crianza y los modelos encontrados que explican el temperamento aunado a la crianza. 

Participaron 110 madres y 40 padres en el estudio, de los cuales 41 eran solteros, 73 

casados, dos viudos, y 34 en unión libre. De la muestra tomada 114 reportaron pertenecer a 

familia nuclear, 16 a la familia monoparental, 11 a la familia de tipo extensa y 9 a la 

reconstituida, ninguna familia reportó ser homoparental. En cuanto a los ingresos 10 

participantes reportaron tener ingresos en su familia al mes entre 0 pesos y 2,699 pesos; 29 

participantes reportaron tener ingresos correspondientes a 2,700-6,799; 42 progenitores entre 

6,800-11,599, 53 participantes entre 11,600-34,999 y 16 progenitores reportaron ingresos en 

su familia entre 35,000-84,999 al mes. En cuanto a los estudiantes de primaria se aplicó la 

batería psicométrica para niños a 80 niñas y 70 niños; de los cuales 50 pertenecían al 4to 

grado, 61 al 5to grado y 39 al 6to grado (Ver tabla 1 para los estadísticos descriptivos de la 

muestra). 

Tabla 1. 
Resultados descriptivos de la muestra tomada 

 
Variable Mínimo Máximo Media Desviación 

estándar 

Edad Progenitor (años) 22 55 37.81 7.124 

Años Escolaridad Progenitor 2 30 12.94 4.892 

Calificaciones hijos (último año 

escolar) 

7 10 8.763 .7143 

Edad Menores 9 12 10.29 .916 
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Modelo de medición para la subescala envolvimiento cariñoso 

Del cuestionario de prácticas parentales de Robinson y Cols. (1995) específicamente 

de la subescala de envolvimiento cariñoso se obtuvo una chi cuadrada de 51.579, con 40 

grados de libertad a un nivel de significancia del .104. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 

1.289; un GFI de .945, un AGFI de .909, NFI de .884, RFI de .840, IFI de .971, CFI de .970; 

RMSEA de .044 (ver figura 1). 

Figura 1 

Modelo de medición de la subescala de envolvimiento cariñoso.  

 

 

Modelo de medición para la subescala castigo corporal del cuestionario de prácticas 

parentales de Robinson y Cols. (1995). 

Se obtuvo una chi cuadrada de 8.861, con ocho grados de libertad a un nivel de 

significancia del .354. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.108; un GFI de .981, un AGFI 

de .949, NFI de .975, RFI de .952, IFI de .997, CFI de .997 y un RMSEA de .027 (ver figura 

2). 
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Figura 2. 

Modelo de medición de la subescala de castigo corporal.  

 

Modelo de medición para la subescala hostilidad verbal 

Del cuestionario de prácticas parentales de Robinson y Cols. (1995) específicamente de la 

subescala de hostilidad verbal se obtuvo una chi cuadrada de 4.703, con dos grados de 

libertad a un nivel de significancia de .095. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 2.352; un 

GFI de .984, un AGFI de .919, NFI de .978, RFI de .935, IFI de .987, CFI de .987 y un 

RMSEA de .095 (ver figura 3). 

Figura 3. 

Modelo de medición de la subescala de hostilidad verbal.  
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Modelo de medición para la escala CMASR-2 (versión corta). 

Se obtuvo una chi cuadrada de 34.876, con 27 grados de libertad a un nivel de 

significancia de .142. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.292; un GFI de .953, un AGFI 

de .905, NFI de .900, RFI de .834, IFI de .976, CFI de .974 y un RMSEA de .044 (ver figura 

4). 

Figura 4. 

Modelo de medición de la escala CMASR-2 (versión corta).  

 

Modelo de medición de la escala de agresión 

De la escala de agresión de Orpinas y Frankowski (2001) se obtuvo una chi cuadrada 

de 19.923, con 16 grados de libertad a un nivel de significancia de .224. Asimismo, se obtuvo 

un CMIN/DF de 1.245; un GFI de .972, un AGFI de .920, NFI de .965, RFI de .920, IFI de 

.993, CFI de .993 y un RMSEA de .041 (ver figura 5). Para esta escala se eliminaron los 

ítems dos y siete, ya que se recomienda eliminar a criterio del investigador que aplica la 

escala, al ser ítems que miden la ira (Orpinas y Frankowski, 2001). 
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Figura 5.  

Modelo de medición de la escala de agresión. 

 

Modelo de medición de la subescala de temperamento 

Se obtuvo una chi cuadrada de 60.075, con 48 grados de libertad a un nivel de 

significancia de .113. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.252; un GFI de .937, un AGFI 

de .898, NFI de .920, RFI de .890, IFI de .983, CFI de .982 y un RMSEA de .041 (ver figura 

6), de de la subescala de temperamento de Abidin (1990). 

Figura 6.  

Modelo de medición de la subescala de temperamento 
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Para la escala de estrés parental se sumaron los ítems ya que los autores del 

instrumento indican que hay que sumar los 36 ítems para obtener el puntaje correspondiente 

estrés parental (Abidin, 1990). De igual manera, las escalas de ansiedad como rasgo y la 

escala de contenido antisocial del MMPI-2 se revisaron de acuerdo a como indican los 

autores de los instrumentos, ya que la revisión da como resultado el puntaje que ansiedad y 

de conducta antisocial (Spielberger, et al., 1976; Hathaway y McKinley 1995). 

Modelo estructural de factores de parentales de impacto parental en la crianza 

Se logró obtener un modelo aceptable de crianza que explica la conducta antisocial, 

los ingresos por familia al mes, el estrés parental, la ansiedad de los progenitores, el estado 

civil y los años de escolaridad de los padres como variables exógenas y predictivas de la 

hostilidad verbal, el castigo corporal, el envolvimiento cariñoso, la agresividad, la ansiedad 

y las calificaciones de los menores. A su vez, las subescalas de hostilidad verbal, castigo 

corporal (estilo de crianza autoritario) y envolvimiento cariñoso (estilo de crianza 

democrático) fungieron como variables mediadoras entre las exógenas y las variables 

(agresividad, ansiedad, calificaciones) concernientes menores de edad. De igual manera el 

presente modelo funcionó a su vez en el sentido de que las variables exógenas inciden 

también directamente en la agresividad, la ansiedad y las calificaciones de los menores. 

Para el modelo estructural se obtuvo una chi cuadrada de 1160.485, con 958 grados 

de libertad a un nivel de significancia de .000. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.211; 

un GFI de .769, un AGFI de .728, NFI de .651, RFI de .606, IFI de .914, CFI de .910 y un 

RMSEA de .038 (ver figura 7; la figura 7.1 ofrece una representación más clara de cómo las 

variables se relacionaron en el modelo). 
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Figura 7. 

Modelo estructural de modelo de factores de impacto parental en la crianza.  
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Figura 7.1. 

Modelo estructural de modelo de factores de impacto parental en la crianza.  

 

Modelos estructurales del temperamento de los menores como factor de impacto en la 

crianza. 

Se obtuvieron cinco modelos diferentes que explican la interacción del temperamento 

de los menores en la crianza, en los que únicamente funcionaron dentro de los modelos dos 

escalas del estilo de crianza autoritario, a continuación, se exponen cada uno de los modelos. 

Modelo 1. 

El primer modelo constó de una chi cuadrada de 664.021, con 472 grados de libertad 

a un nivel de significancia de .000. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.407; un GFI de 

.800, un AGFI de .762, NFI de .742, RFI de .711, IFI de .909, CFI de .906 y un RMSEA de 

.052. En este modelo se explica el temperamento como variable exógena, utilizando el 

castigo corporal y la agresión verbal (escalas del estilo de crianza autoritario) como variables 

mediadoras y dando como resultado la agresividad infantil (ver figura 8). 
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Figura 8. 

Modelo estructural del temperamento como factor de impacto en la crianza (modelo 1).  

 

 

Modelo 2. 

El segundo modelo constó de una chi cuadrada de 587.659, con 445 grados de libertad 

a un nivel de significancia de .000. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.321; un GFI de 

.811, un AGFI de .776, NFI de .731, RFI de .700, IFI de .918, CFI de .915 y un RMSEA de 

 



98 

.046. En este modelo se explica el temperamento como variable exógena, utilizando el 

castigo corporal y la agresión verbal (escalas del estilo de crianza autoritario) como variables 

mediadoras y dando como resultado la ansiedad de los menores (ver figura 9). 

Figura 9 

Modelo estructural del temperamento como factor de impacto en la crianza (modelo 2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Modelo 3. 

El tercer modelo constó de una chi cuadrada de 626.798, con 472 grados de libertad 

a un nivel de significancia de .000. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.328; un GFI de 

.809, un AGFI de .773, NFI de .756, RFI de .727, IFI de .926, CFI de .924 y un RMSEA de 

.047. En este modelo se explica el castigo corporal y la agresión verbal (escalas del estilo de 
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crianza autoritario) como variables exógenas, utilizando el temperamento de los niños y niñas 

como variable mediadora, dando como resultado la agresividad infantil (ver figura 10). 

Figura 10.  

Modelo estructural del temperamento como factor de impacto en la crianza (modelo 3). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Modelo 4. 

El cuarto modelo constó de una chi cuadrada de 549.507, con 445 grados de libertad 

a un nivel de significancia de .001. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.235; un GFI de 

.821, un AGFI de .787, NFI de .748, RFI de .720, IFI de .940, CFI de .938 y un RMSEA de 

.040. En este modelo se explica el castigo corporal y la agresión verbal (escalas del estilo de 

crianza autoritario) como variables exógenas, utilizando el temperamento de los niños y niñas 

como variable mediadora, dando como resultado la ansiedad infantil (ver figura 11). 
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Figura 11 

Modelo estructural del temperamento como factor de impacto en la crianza (modelo 4).  

 

 

Modelo 5. 

 

El quinto modelo constó de una chi cuadrada de 921.867, con 748 grados de libertad a un 

nivel de significancia de .001. Asimismo, se obtuvo un CMIN/DF de 1.232; un GFI de .785, 

un AGFI de .753, NFI de .703, RFI de .674, IFI de .926, CFI de .924 y un RMSEA de .39. 

En este modelo se explica el castigo corporal y la agresión verbal (escalas del estilo 

de crianza autoritario) como variables exógenas, utilizando el temperamento de los niños y 
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niñas como variable mediadora, dando como resultado la agresividad y la ansiedad infantil 

(ver figura 12). 

Figura 12 

Modelo estructural del temperamento como factor de impacto en la crianza (modelo 5).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Existe un modelo de crianza que explica los factores que inciden en los problemas 

internalizados y externalizados de los infantes en la población de Ciudad Juárez. Los estilos 

de crianza de los progenitores, tutores inciden en los problemas internalizados y 

externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. El estatus socioeconómico bajo 

de los padres o tutores incide en los problemas internalizados y externalizados de los niños y 

niñas en edad escolar primaria. 
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El estado civil de los padres o tutores incide en los problemas internalizados y 

externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. El estrés de los padres o tutores 

incide en los problemas internalizados y externalizados de los niños y niñas en edad escolar 

primaria. La ansiedad de los padres o tutores incide en los problemas internalizados y 

externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. La conducta antisocial de los 

padres o tutores incide en los problemas internalizados y externalizados de los niños y niñas 

en edad escolar primaria. El temperamento de los niños y niñas en edad escolar incide en las 

prácticas de crianza parentales. 

El tipo de familia de los padres o tutores no incide en los problemas internalizados y 

externalizados de los niños y niñas en edad escolar primaria. No incide la percepción de los 

niños y niñas en el estilo de crianza de sus padres o tutores. 
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Capítulo V. Discusión 

Primero se discuten los resultados encontrados en el modelo de crianza que se 

estableció en esta investigación en contraste con otras investigaciones. Después se ofrece una 

discusión general de los resultados. Finalmente se discuten los resultados encontrados de los 

modelos establecidos del temperamento en función de la crianza y hablar de las limitaciones 

y futuras direcciones. 

El modelo que explica la crianza que se obtuvo en esta investigación es un modelo 

aceptable ya que los resultados así lo indican (CFI = .910; RMSEA = .038). Por lo tanto, se 

cuenta el primer modelo que explica una relación de variables sobre la crianza para ciudad 

Juárez. Se llegó a los siguientes hallazgos en este estudio respecto de otros estudios: 

En cuanto al estilo autoritario y las calificaciones de los menores hay concordancia 

en lo encontrado por Kwok y Siu en el 2006 en Hong Kong, ya que en esta investigación se 

encontró que en entre más alta sea la hostilidad verbal mayor serán las calificaciones (r=.32), 

al igual que en la investigación realizada por Chen, Zhou, Eisenberg, Valiente y Wangen en 

el 2011 en Beijín, en padres de clase media, en el que se relacionó la expresividad negativa 

de los padres con problemas externalizados de los menores. Sin embargo, se difirió en la 

investigación de Kwok y Siu en cuanto al castigo corporal, ya que se encontró que a mayor 

castigo corporal menor será el rendimiento escolar (r=.-28). 

Asimismo, se puede estar en concordancia en lo encontrado por Roelofs, Mestres, 

Ter, Bamelis, y Muris en el 2006 en Países Bajos y en lo encontrado por Laskey y Cartwright 

en el 2009 en Inglaterra, pero con efectos de tamaño pequeños, en la relación de la ansiedad 
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parental y el estilo de crianza autoritario como mediador entre los problemas internalizados 

y externalizados de los menores únicamente en las correlaciones con dirección positivos: 

Ansiedad-Hostilidad verbal r=.-01, hostilidad verbal; agresividad r=-.05; ansiedad infantil 

r=.06. Ansiedad-Castigo corporal r=.-01, castigo corporal; agresividad r=.16; ansiedad 

infantil r=-.13. La relación de que a mayor castigo corporal, menor ansiedad infantil es un 

resultado que concuerda al encontrado por Wade y Kendler en el 2001. 

El estrés parental relacionado con el castigo corporal dio como resultado una relación 

pequeña de a mayor estrés mayor castigo corporal ya que r=.22, y a mayor estrés, mayor 

hostilidad verbal ya que r=.42, lo cual es una relación moderada. Lo cual concuerda con lo 

encontrado por Carroll y Hamilton en el 2016. 

Los años de escolaridad se relacionaron con la hostilidad verbal con r=.15 y con el 

castigo corporal r=.01 la cual se relaciona con la investigación de Aunola, Nurmi, Onatsu, y 

Pulkkinen en 1999 en Finlandia y la investigación de Espinal del 2004). 

Vite, y Pérez (2014); Nakao et al., (2000) e Ison, (2004) encontraron que los ingresos 

inciden en que el estilo autoritario sea utilizados, sin embargo, en esta investigación se 

encontró que un aspecto del estilo autoritario si concuerda (Ingresos-Castigo corporal r=-.22) 

por lo encontrado por Vite y Pérez y el otro no (Ingresos-Hostilidad verbal r=.04). 

La ansiedad parental aunque fue con una correlación muy baja dentro del modelo que 

se creó, no se correlacionó positivamente con la hostilidad verbal (r=-.01) y el castigo 

corporal (r=-.01), resultado contradictorio al esperado (Esbjørn et al., 2013). 
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En lo referente al estilo democrático, podría ser cuestionable el impacto de 

intervenciones para promover el estilo de crianza democrático, al menos en lo que refiere al 

envolvimiento cariñoso, la cual es la única subescala que se correlacionó de este estilo (las 

correlaciones fueron pequeñas entre el envolvimiento cariñoso-agresividad(r=.18), 

ansiedad(r=.02) y calificaciones de los infantes(r=.-06), ya que Morales y Vázquez, en el 

2014 en México, encontraron que su intervención tuvo impacto en aspectos relacionados con 

el estilo democrático. 

También se encontró que a mayor ingreso mayor envolvimiento cariñoso r=.22 lo 

cual concuerda con Santelices et al., 2015, estudio en el cual solo se tomó en la muestra a 

madres. El envolvimiento cariños y la agresividad se correlacionó con r=.18, lo cual no era 

un resultado esperado, al igual la hostilidad verbal r=-.05; únicamente el castigo corporal r 

=.16 se relacionó con la agresividad de la manera que se esperaba (Tur, Mestre, Samper y 

Malonda, 2012; Ison, 2004). 

El envolvimiento cariñoso es la única subescala del estilo democrático que logro 

funcionar dentro del modelo, por lo cual se resalta la importancia del apego en la crianza 

(Bowlby, 1980). No obstante se difiere con Baumrind (1971) en cuanto al estilo democrático 

ya que el envolvimiento cariños y la agresividad dio como resultado r=.18, con las 

calificaciones escolares r=-.12 y envolvimiento cariñoso en cuanto a la ansiedad ya que r=.01. 

Asimismo, Webster-Stratton (1990), sugiere que el estrés se relaciona con el tipo de 

interacción con los menores de parte de los padres, lo cual en este estudio si se relacionó ya 

que estrés parental-Envolvimiento cariñoso resultó, pero con las variables de las menores el 

efecto fue contrario a lo esperado por Webster-Stratton. 
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Los resultados encontrados se complementan con la investigación de Frías, y Gaxiola 

realizada en el 2008 sobre violencia y problemas de menores de edad. Ya que la conducta 

antisocial se relacionó de la siguiente manera: agresividad r=-.04, ansiedad de los niños 

r=.04, calificaciones r=.04. Al igual que se complementa con las investigaciones de 

Knickerbocker et al., 2007; Matud, 2007; Sternberg et al., 2006). Sin embargo, el primer 

resultado no era esperado, ya que lo se ha encontrado es a mayor conducta antisocial, mayor 

agresividad de los menores de edad (Torry, y Billick, 2011;). 

Anteriormente se ha encontrado que los padres solteros tienen hijos con problemas 

en sus calificaciones (Valdés, Martínez, Urías, e Ibarra, 2011); (Valdés, Carlos, y Ochoa, 

2010) sin embargo, en este estudio, aunque la correlación fue baja, la tendencia fue que los 

padres casados tenían hijos con bajo rendimiento escolar r=-.09. 

Conclusiones  

Se comprueba nuevamente lo encontrado por Baumrind respecto del estilo de crianza 

autoritario, al funcionar en el modelo de la presente tesis la escala de castigo corporal 

(perteneciente al estilo autoritario) con las variables infantiles de agresividad r=.16; y 

mayormente relacionada con las calificaciones escolares r=.27 y la hostilidad verbal con los 

calificaciones r=-.06. Sin embargo, la hostilidad verbal tuvo un efecto contrario al esperado 

por la teoría de Baumrind ya que la ansiedad r=-.02, la agresividad r=-.05 y el castigo corporal 

tuvo una correlación con la ansiedad de r=-.13. Los resultados contrarios a la teoría del estilo 

de crianza pueden explicarse en función de la cultura en donde se estudia el estilo de crianza; 

ya que el estilo de crianza que se ha encontrado como efectivo es el democrático, en la cultura 

occidental, sin embargo, en la cultura oriental los padres y madres son más cercanos hacia 
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sus hijos e hijas; por lo cual en varias ocasiones las puntuaciones autoritarias tienden a ser 

más elevadas en las culturas orientales (Chao, 1995). Al parecer las culturas colectivistas 

tienden a tener puntajes altos en el estilo autoritario, en cual la cultura de ciudad Juárez tiende 

a ser colectivista a comparación de la estadounidense (Bakopanos y Grifford, 2001; Poole et 

al., 1982; Rosenthal y Bornholt, 1988). En futuras investigaciones podría comprobarse lo 

propuesto por Vasta (1982), ya que propone que el castigo corporal puede ser llevado a cabo 

por la creencia de los padres en que obtendrán un beneficio. Asimismo, es importante señalar 

que se ha concluido en México que la crianza de los progenitores se conforma por sus 

conocimientos, creencias y actitudes influenciados por el contexto social cercano, la cultura 

dominante y la cultura familiar heredada (Infante y Martínez, 2016). 

Se comprueba en esta investigación la critica que se le hace a la teoría de Baumrind, 

en cuanto a que la crianza difiere entre las culturas (García y Gracia, 2009; Gershoff et al., 

2010). Ya que solo se encontró que algunos aspectos del estilo autoritario y democrático 

inciden en la crianza en la cultura mexicana, y no los cuatro estilos de crianza que propuso 

Baumrind en Estados Unidos, resultados también encontrados en el instrumento que se 

utilizó para medir la crianza, el cual fue desarrollado por Gaxiola et al, (2006), cabe señalar 

que el instrumento desarrollado por Gaxiola y colaboradores incluía una escalas que miden 

el estilo desapegado, escalas las cuales no funcionaron en el modelo creado para el presente 

estudio. 

Asimismo, se comprobó que es necesario incluir otras variables que inciden en la 

crianza, aunado a los estilos de crianza para tener modelos más acertados a la realidad; ya 

que en la sociedad occidental se ha considerado que el estilo de crianza democrático se lleva 

a cabo de una manera más funcional cuando está relacionado con el desarrollo psicosocial, 
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con el rendimiento académico, con el estrés y con problemas de comportamiento, ya que son 

variables que no considera Baumrind dentro de su clasificación de los estilos de crianza 

(Lamborn, et al., 1991). Por lo tanto en esta investigación se analizó una parte del 

microsistema en el que se desenvuelve el menor, se analizó el aspecto de la crianza por parte 

de los progenitores, al considerar otras variable que incide con el estilo de crianza 

(Bronfenbrenner, 1979). 

En este estudio no se encontró correlación entre la conducta antisocial de los 

progenitores y las variables que se midieron en los infantes, el cual es un resultado contrario 

a lo que propone Patterson, (1982) en el sentido de que la conducta antisocial se aprende por 

parte de los padres, y la conducta antisocial incide en los menores. En este modelo no se 

encontró la variable tipo de familia como una variable predictora en la crianza, como al 

contrario de otras investigaciones, en las que si se encontró relación respecto del tipo de 

familia y la crianza (Olhaberry, y Satelices, 2013.Asimismo, el tipo de familia no fue una 

variable que se ajustara al presente modelo del que se tomó la muestra en ciudad Juárez, 

resultado contrario al encontrado en la investigación de Sánchez, y Valdés en el 2011 en 

Yucatán. De igual manera la percepción de la crianza parental por parte de los menores de 

edad no fue una variable que se ajustara al modelo creado, para poder encontrar la causa de 

estas variaciones en los resultados, respecto de otras investigaciones, sería necesario realizar 

más investigaciones para conocer las causas de las diferencias. 

Finalmente se tiene que en esta investigación que en el modelo de crianza que se creó, 

existe la tendencia de que mientras las personas estén en unión libre tenderán a tener mayor 

conducta antisocial (r=.10) y menores serán sus estudios (r=.-24), y que a mayor ingreso 

tenderán a ser solteros (r=-.-.29). A mayor conducta antisocial menores ingresos (r=.-.29), a 
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mayores ingresos menor estrés parental (r=.-31), a mayor conducta antisocial mayor estrés 

(r=.36), a mayores ingresos menor ansiedad (r=-.25), a mayores ingresos mayor escolaridad 

(r=.57), a mayor conducta antisocial menor escolaridad (r=.-38), a mayor estrés mayor 

ansiedad (r=.51), a mayor ansiedad menos años de escolaridad (r=.-12). Las correlaciones 

más altas, de las cuales todas llegaran a un tamaño de efecto medio fueron entre el estrés y 

las calificaciones (r=-.35), entre el estrés parental y la hostilidad verbal (r=.42) entre algunas 

de las variables exógenas: a mayores ingresos menor estrés parental (r=.-31), a mayores 

ingresos mayor escolaridad (r=.57), a mayor conducta antisocial menor escolaridad (r=.-38), 

a mayor estrés mayor ansiedad (r=.51). Asimismo, la percepción de la crianza parental por 

parte de los menores de edad no fue una variable que se ajustara al modelo creado. 

Conclusiones de los modelos que explican el temperamento de los menores en la 

crianza Los cinco modelos que se crearon para explicar la relación entre el temperamento y 

la crianza funcionaron. Sin embargo, el modelo más completo que quedó mejor establecido 

fue tomando el temperamento como variable mediadora entre la crianza autoritaria y la 

agresividad y la ansiedad infantil ya que CFI =924 y RMSEA= .039, la relación entre la 

hostilidad infantil y es castigo corporal fue de r=.64, hostilidad verbal-temperamento r=29, 

castigo corporal-temperamento r=.16, temperamento-ansiedad r=.07, temperamento- 

agresividad r=.04. A su vez el mejor modelo de temperamento que se creó fue el 

temperamento como variable mediadora entre aspectos del estilo autoritario y la ansiedad 

infantil ya CFI=.938 y RMSEA=.040. Por lo que se ha encontró lo que ha se ha sugerido 

investigar en otros estudios, el estudiar el temperamento como variable mediadora en la 

crianza (Betancourt y Andrade, 2008; Santelices et al., 2015). Asimismo, el temperamento 
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como variable mediadora se puede explicar en el sentido de la manera que los padres 

procesan la información respecto del comportamiento de sus hijos (Milner, 1995). 

Los demás modelos del temperamento quedaron de la siguiente manera: La crianza 

autoritaria como variable mediadora entre el temperamento de los infantes y la agresividad 

infantil quedó con un CFI de .906 y un RMSEA de .052, el cual fue el modelo con puntajes 

más bajos. Después la crianza autoritaria como variable mediadora entre el temperamento de 

los infantes y la ansiedad infantil quedó con un CFI de .915 y un RMSEA de .046. Aun así 

aunque fueron los modelos con puntajes más bajos, se encontraron resultados contarios con 

respecto de que el estilo de crianza no modera la asociación entre el temperamento del menor, 

ni tampoco la ansiedad (Lindhout et al. 2009; Jungert et al., 2015), de hecho la ansiedad fue 

la variable endógena de los menores que mejor se ajustó al modelo. Finalmente, el 

temperamento como variable mediadora entre la crianza autoritaria y la agresividad infantil 

quedó con un CFI de .924 y un RMSEA de .047. 

Finalmente se puede concluir en el modelo del temperamento relacionado con la 

crianza analizar otras variables del contexto social de los padres, ya que se ha encontrado que 

contribuyen al uso de frecuencia de la disciplina (Wade, y Kendler, 2001), también se 

comprueba en lo señalado por Wade y Kendler, en que el temperamento podría mediar solo 

algunas variables relacionadas con la crianza, solo se encontró que la hostilidad verbal, el 

castigo corporal y la agresividad y ansiedad infantil están relacionadas con la crianza. 

Asimismo, en este estudio no se encontraron otras características de los padres 

influenciaran la disciplina, contrario a lo señalado por Wade, y Kendler, ya que son las 

variables que ellos encontraron que más inciden en la crianza. 
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Limitaciones y futuras direcciones 

Como limitante en estudio, se tiene que la mayor parte de la muestra de los 

progenitores fueron mujeres, ya que son las que mayormente acudían a contestar la batería 

psicométrica después de que se les hacia la invitación; y que los resultados solo se puede 

generalizar para los grados de cuarto, quinto y sexto de primaria. Ya que se logró obtener un 

modelo que explica la crianza en ciudad Juárez, se recomienda para futuras investigaciones 

analizar la cognición de los progenitores y de los hijos e hijas en las variables en las que se 

encontró discrepancia con la teoría de los estilos de crianza de Baumrind, ya que la cultura 

puede estar provocando estas relaciones de causa-efecto. Asimismo, estudiar qué variables 

provocan las variables exógenas de esta población, en suma, estudia el mesosistema del 

contexto de la crianza. 
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Consentimiento informado 

Proyecto: modelo factores de impacto parental en los problemas internalizados y 

externalizados del menor. 

Este estudio pretende conocer la relación entre la crianza de los padres y los problemas que 

pueden presentar los menores, en la población escolar de educación básica de Ciudad 

Juárez. Para poder participar en el estudio usted debe de contar con 18 años de edad 

por lo menos, y ser el encargado principal del menor. Al participar en este estudio 

usted contribuirá a saber cuáles son los factores parentales que inciden en los 

problemas que pueden presentar los niños respecto de la crianza. 

Así mismo se le pide su consentimiento para aplicarle cuestionarios a su hijo(s) y/o hija(s), 

sobre cuestiones relacionadas con la crianza. Si usted desea participar se le 

preguntaran datos demográficos y factores que se han encontrado alrededor del 

mundo que inciden en la crianza; así mismo se le invita a una plática sobre crianza 

impartida por el investigador principal de este estudio; se llevará a cabo al terminar 

con la aplicación de los cuestionarios. 

Usted no está obligado a tomar parte de este estudio, por favor siéntase libre de no participar, 

si así lo desea, cualquier participante puede decidir no participar o dejar de participar 

en el estudio. Su participación en este estudio es voluntaria y sus respuestas serán 

anónimas. 

Si desea participa, es importante que tenga presente que usted puede experimentar alguna 

incomodidad hacia el contenido de algunas preguntas, o de igual manera, puede que 

esto no suceda. Gracias por su tiempo. 

 

Firma del investigador principal Christian Alberto Mendoza Nápoles 

 

 

Firma del padre o tutor y nombre del menor 

Acepto participar en este estudio, asimismo autorizo que mi hijo(a) participe en este estudio. 

 

 

Firma del director de la institución educativa Firma del testigo 
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Batería psicométrica para los padres  

Datos demográficos. 

 

Por favor contestar todos los datos demográficos y las preguntas de cuestionario. 

Contestar con pluma legible. Edad: 

Mujer. Hombre. 

Número de años estudiados desde la primaria hasta la fecha actual: Estado civil: Soltero, 

casado, viudo, unión libre. 

Tipo de familia: Nuclear, monoparental, Extensa, reconstituida, Homoparental. Calificación 

del año escolar pasado de su niño o niña: 

Por favor tacha en qué nivel de ingreso te encuentras según los ingresos de tu familia: 

 

Nivel Ingreso Mínimo Ingreso Máximo 

A/B 85,000.00+  

C+ 35,000.00 84,999.00 

C 11,600.00 34,999.00 

D+ 6,800.00 11,599.00 

D 2,700.00 6,799.00 

E 0.00 2,699.00 

 

Índice de estrés parental 

 

PSI-SF, Abidin (1995) 

 

Instrucciones: Al contestar las siguientes preguntas piense en lo que le preocupa más de su 

niño/niña. En cada una de las siguientes preguntas circule las respuestas que mejor 

describan sus sentimientos. 

Si no encuentra una respuesta que exactamente describa sus sentimientos, indique la que más 

se parezca a ellos. DEBE RESPONDER DE ACUERDO A LA PRIMERA 

REACCIÓN QUE TENGA DESPUÉS DE LEER CADA PREGUNTA. 

Las posibles repuestas son: 

 
1 2 3 4 5 

Muy de 
acuerdo 

De acuerdo No estoy 
segura 

En desacuerdo Muy en 
desacuerdo 

 

Para esta pregunta, si a veces le gusta ir al cine, circule el número 3 en la hoja de respuestas. 

 

 

Para esta pregunta, si a veces le gusta ir al cine, circule el número 3 en la hoja de 

respuestas. 

http://www.economia.com.mx/nivel_socioeconomico_ab_clase_rica.htm
http://www.economia.com.mx/nivel_socioeconomico_c_clase_media_alta.htm
http://www.economia.com.mx/nivel_socioeconomico_c_clase_media.htm
http://www.economia.com.mx/nivel_socioeconomico_d_clase_media_baja.htm
http://www.economia.com.mx/nivel_socioeconomico_d_clase_pobre.htm
http://www.economia.com.mx/nivel_socioeconomico_e_pobreza_extrema.htm
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1 Muchas veces siento que no puedo manejar la situación 
muy bien. 

1 2 3 4 5 

2 Me encuentro dando más de mi vida para satisfacer las 
necesidades de mi hijo/hija de lo que esperaba. 

1 2 3 4 5 

3 Me encuentro atrapado con las responsabilidades de ser 
padre/madre. 

1 2 3 4 5 

4 Desde que mi hijo nació no he podido hacer cosas 
nuevas y diferentes. 

1 2 3 4 5 

5 Desde que tuve a mi hijo/hija descubrí que no puedo 
hacer las cosas que desearía. 

1 2 3 4 5 

6 No estoy contenta con la ropa que me compré la última 
vez. 

1 2 3 4 5 

7 Hay muchas cosas que me molestan acerca de mi vida. 1 2 3 4 5 

8 Tener un hijo /hija ha causado más problemas de lo que 

esperaba en mi relación con mi esposo/esposa 
(amigo/amiga). 

1 2 3 4 5 

9 Me siento solo/sola y sin amigos/amigas. 1 2 3 4 5 

10 Cuando voy a una fiesta normalmente no espero 
divertirme. 

1 2 3 4 5 

11 No estoy tan interesado/interesada en la gente como 
antes acostumbraba a estar. 

1 2 3 4 5 

12 No disfruto tanto las cosas como antes. 1 2 3 4 5 

13 Mi hijo/hija casi nunca hace cosas que me hagan sentir 
bien. 

1 2 3 4 5 

14 Casi siempre siento que mi hijo/hija no me quiere y no 
quiere estar cerca de mí. 

1 2 3 4 5 

15 Mi hijo/hija me sonríe mucho menos de lo que esperaba. 1 2 3 4 5 

16 Cuando yo hago algo para mi hijo/hija, tengo la 
sensación de que mis esfuerzos no son apreciados. 

1 2 3 4 5 

 

17 Generalmente, mi hijo/hija no se ríe mientras juega. 1 2 3 4 5 

18 Mi hijo/hija no parece aprender tan rápidamente como la 
mayoría de los niños. 

1 2 3 4 5 

19 Mi hijo/hija no parece sonreír tanto como los otros 
niños. 

1 2 3 4 5 

20 Mi  hijo/hija  no  puede  hacer tantas cosas como yo 
esperaba. 

1 2 3 4 5 
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21 Mi hijo/hija tarda mucho y se le hace difícil 
acostumbrase a cosas nuevas. 

1 2 3 4 5 

22 Para la siguiente oración, escoja su respuesta de las 

siguientes selecciones: 

 

Siento que yo: 

 

1. No soy muy buen padre/madre. 

2. Soy una persona que tiene alguna dificultad 

siendo padre/madre. 

3. Soy un padre/madre promedio. 

4. Soy mejor que un padre/madre promedio. 

5. Soy muy buen padre/madre. 

 

23 Yo esperaba tener una relación más cercana y amorosa 
con mi hijo/hija que la que tengo y esto me molesta. 

1 2 3 4 5 

24 Algunas veces, mi hijo/hija hace cosas que me molestan, 
por el mero hecho de ser malo. 

1 2 3 4 5 

25 Mi hijo/hija parece llorar y encapricharse más a menudo 
que la mayoría de los niños. 

1 2 3 4 5 

26 Mi hijo/hija generalmente se despierta de mal humor. 1 2 3 4 5 

27 Yo siento que mi hijo/hija es muy malhumorado y se 
enoja fácilmente. 

1 2 3 4 5 

28 Mi hijo/hija hace algunas cosas que me molestan 
bastante. 

1 2 3 4 5 

29 Mi hijo/hija responde con un carácter muy fuerte. 1 2 3 4 5 

30 Mi hijo/hija se enoja fácilmente por la menor cosa. 1 2 3 4 5 

31 El horario de comer y dormir de mi hijo fue mucho más 
difícil de establecer de lo que yo esperaba. 

1 2 3 4 5 

32 Para la siguiente oración, escoja su respuesta de las 

siguientes selecciones: 

 
He notado que cuando le pido a mi hijo que haga algo 

 

 

 o que pare de hacer algo es: 

 

1. Mucho más difícil de lo que yo esperaba. 

2. Algo más díficil de lo que yo esperaba. 

3. Igual a lo que yo esperaba. 

4. Algo más fácil de lo que yo esperaba. 

5. Mucho más fácil de lo que yo esperaba. 
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33 Para la siguiente oración, escoja su respuesta de las 

siguientes selecciones “10+” a “1-3”, correspondientes a 

las opciones de la 1 a la 5. 
 

Piense cuidadosamente y cuente el número de cosas que 

su hijo/ hija hace que le molestan. 

 

Por ejemplo: pierde el tiempo, no escucha, es demasiado 

activo, llora, interrumpe, pelea, se queja, etc. 

 

Por favor circule el número que incluya el número de 

cosas que contó. 

 

1.10+ 2.8-9  3. 6-7 4. 4-5 5. 1-3 

 

 

 

 

 

 

 

 
1 

 

 

 

 

 

 

 
 

2 

 

 

 

 

 

 

 
 

3 

 

 

 

 

 

 

 
 

4 

 

 

 

 

 

 

 
 

5 

34 Hay algunas cosas que mi hijo/hija hace que realmente 
me molestan mucho. 

1 2 3 4 5 

35 Mi hijo/hija ha sido más problema de lo que yo esperaba. 1 2 3 4 5 

36 Mi hijo/hija me exige más de lo que exigen la mayoría 
de los niños. 

1 2 3 4 5 
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IDARE( Spielberger, Martínez-Urrutia, González-Reigosa, Natalicio y Díaz-Guerrero). 

 

INSTRUCIONES: Algunas expresiones que las personas usan para describirse aparecen 

abajo. Lea cada frase y encierre en un círculo el número que indique cómo se siente 

generalmente. 

No hay contestaciones buenas o malas. No emplee mucho tiempo en cada frase, pero describa 

cómo se siente generalmente. 

 

 
SIEMPRE 

  NUNCA VECES MENTE 

1. Me siento bien 1 2 3 4   
2. Me canso rápidamente 1 2 3 4   

3. Siento ganas de llorar 1 2 3 4   

4. Quisiera ser tan feliz 1 2 3 4   

 
5. Me pierdo cosas por no 

poder decidirme rápidamente 1 2 3 4 
6. Me siento descansado 1 2 3 4 
7. Soy un persona “tranquila     

serena y sosegada” 
8. Siento que las dificultades se amon- 

1 2 3 4 

tonan al punto de no poder soportarlas 1 2 3 4 

9. Me preocupo demasiado por 
cosas sin importancia 

 
1 

 
2 

 
3 

 
4 

10. Soy feliz 1 2 3 4 

11. Me inclino a tomar las cosas 

muy a pecho 

 
1 

 
2 

 
3 

 
4 

12. Me falta confianza en mí mismo 1 2 3 4 

13. Me siento seguro 
14. Trato de evitar enfrentar una 

1 2 3 4 

crisis o dificultad 1 2 3 4 

15. Me siento melancólico 1 2 3 4 
16. Estoy satisfecho 1 2 3 4 
17. Algunas ideas poco importantes     

pasan por mi mente 
18. Me afectan tanto los desengaños que 

1 2 3 4 

no me los puedo quitar de la cabeza 1 2 3 4 

19. Soy una persona estable 
20. Cuando pienso en los asuntos que tengo 

1 2 3 4 

entre manos me pongo tenso y alterado 1 2 3 4 
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Cuestionario de prácticas parentales (Parenting Practices Questionnarie) Robinson y 

cols. 

 

Por favor puntuar cada pregunta de acuerdo a: 1 nunca, 2 de vez en cuando, 3 casi la mitad 

del tiempo, 4 muy seguido, 5 siempre. 

 

Envolvimiento 

 

3 Conozco los nombres de los amigos de mi hijo(a). 

33 Me doy cuenta de los problemas y preocupaciones que tiene mi hijo(a) en la escuela. 5 

Felicito a mi hijo(a) cuando se porta bien. 

12 Brindo confianza y entendimiento cuando mi hijo(a) se encuentra triste. 35 Le expreso 

afecto a mi hijo(a) con abrazos, besos o al cargarlo(a). 

9 Muestro simpatía cuando mi hijo(a) se encuentra herido(a) o frustrado(a). 27 Le digo a mi 

hijo(a) que aprecio sus logros o sus intentos de lograr algo. 21 Estoy atenta a los 

deseos y necesidades de mi hijo(a). 

1 Motivo a mi hijo(a) a hablar de sus problemas. 46 Tengo tiempos agradables junto a mi 

hijo(a). 

39 Pido perdón a mi hijo(a) cuando comento errores al educarlo(a). Razonamiento 

58 Explico a mi hijo(a) las consecuencias de su mala conducta. 

16 Le explico a mi hijo(a) lo que espero de él (ella) antes de que inicie una actividad. 25 

Explico a mi hijo(a) las razones de las reglas que deben ser obedecidas. 

  

 

29 Ayudo a mi hijo(a) a entender el impacto de la conducta motivándolo(a) a que hable acerca 

de las consecuencias de sus propias acciones. 

42 Hablo y razono con mi hijo(a) cuando se porta mal. 

53 Le explico a mi hijo(a) como me siento con su buena o mala conducta. 62 Explico a mi 

hijo(a) las razones de más reglas. 

 

Democrático 

 

22 Permito a mi hijo(a) establecer las reglas de la familia. 

31 Tomo en cuenta los deseos de mi hijo(a) antes de pedirle que haga algo. 

48 Animo a mi hijo(a) a que libremente exprese lo que siente cuando no está de acuerdo 

conmigo. 

55 Tomo en cuenta las preferencias de mi hijo(a) al hacer los planes familiares. 60 Cambio 

la mala conducta de mi hijo(a) hacia actividades más aceptables. 

 

Relación amistosa 

 

7 Juego y bromeo con mi hijo(a). 

14 Me porto tranquila y relajada con mi hijo(a). 18 Muestro paciencia con mi hijo(a). 

51 Respeto las opiniones de mi hijo(a) al ayudarle a que las exprese. Hostilidad verbal 

13 Grito y rezongo cuando mi hijo(a) se porta mal. 23 Discuto con mi hijo(a). 

32 Exploto en enojo con mi hijo(a). 

44 No estoy de acuerdo con mi hijo(a). Castigo corporal 
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2 Disciplino a mi hijo(a) por medio del castigo más que usando la razón 6 Nalgueo a mi 

hijo(a) cuando es desobediente. 

19 Jalo con fuerza a mi hijo(a) cuando es desobediente. 

37 Empleo el castigo físico como una manera de disciplinar a mi hijo(a). 43 Doy una 

cacheteada a mi hijo(a) cuando se porta mal. 

61 Jalo a mi hijo(a) cuando es desobediente. No razonamiento 

10 Castigo a mi hijo(a) quitándole privilegios con poca o ninguna explicación. 

26 Me preocupo más de mis propios sentimientos que de los sentimientos de mis hijos. 28 

Castigo a mi hijo(a) llevándolo(a) a un lugar aislado con poca o ninguna explicación. 

47 Cuando dos niños se están peleando, primero los disciplino y después les pregunto por 

qué lo hicieron. 

 

54 Amenazo a mi hijo(a) con castigarlo(a) con poca o ninguna justificación. 

56 Cuando mi hijo(a) me pregunta por qué tiene que hacer algo, le contesto que porque yo lo 

digo, o porque soy su mamá y porque así lo quiero. 

Directividad autoritaria 

 

40 Le digo a mi hijo(a) que es lo que tiene que hacer. 59 Demando que mi hijo(a) haga cosas. 

17 Ofendo y crítico para que mi hijo(a) mejore. 

50 Ofendo y critico a mi hijo(a) cuando no hace bien lo que tiene que hacer. Falta de 

supervisión 

11 Consiento a mi hijo(a). 

20 Amenazo con castigar a mi hijo(a) y no lo cumplo. 

34 Antes castigaba más frecuentemente a mi hijo(a) que ahora. 38 Disciplino a mi hijo(a) 

después de que se porta mal. 

41 Me dirijo hacia mi hijo(a) cuando causa algún problema. 49 Premio a mi hijo(a) para que 

reconozca lo que hace bien. 

 

Ignorar mal comportamiento 

 

8 Evito ofender o criticar a mi hijo(a) cuando actúa contrario a mis deseos. 15 Permito que 

mi hijo(a) moleste a otros. 

36 Ignoro la mala conducta de mi hijo(a). 

45 Permito que mi hijo(a) interrumpa a otros. Carencia de Confianza acerca de sus prácticas 

4 Encuentro difícil disciplinar a mi hijo(a). 

24 Tengo confianza de mis habilidades para educar a mi hijo(a). 

30 Temo que disciplinar a mi hijo(a) cuando se porte mal provocará que no me quiera. 52 

Mantengo reglas claras y estrictas a mi hijo(a) 

57 Me muestro insegura sobre qué hacer ante la mala conducta de mi hijo. 
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Conducta antisocial. (Hathaway y McKinley 1995). 

Por favor contestar si o no. 

 

1. Cuando estoy en problemas creo que lo mejor es quedarme callado. 

2. Cuando era más joven, a veces robé algunas cosas. 

3. Sería mejor que se desecharan casi todas las leyes. 

4. Creo que la mayoría de la gente mentiría para salir adelante. 

5. Cuando joven me suspendieron de la escuela una o más veces por mala conducta. 

6. La mayor parte de la gente es honrada principalmente por temor a ser descubierta. 

7. En la escuela algunas veces me llevaron ante el director por mala conducta. 

8. La mayoría de la gente usaría medios discutibles con tal de obtener lo que quiere. 

9. Si pudiera entrar a un cine sin pagar y estuviera seguro(a) de no ser descubierto(a), 

probablemente lo haría. 

10. No culpo a nadie por tratar de apoderarse de todo lo que pueda en este mundo. 

11. A veces me ha sido imposible evitar robar o llevarme algo de una tienda. 

12. No culpo a la persona que se aprovecha de otra, si esta última se expone a que ocurra 

tal cosa. 

13. A veces me divierte tanto la astucia de algún criminal, que je deseado que se salga 

con la suya. 

14. La mayoría de las personas hacen amistades porque los amigos les pueden resultar 

útiles en algún momento. 

15. Si varias personas se hallaran en apuros, lo mejor que pueden hacer es ponerse de 

acuerdo sobre lo que van a decir y mantenerse firmes en lo que acuerden. 

16. Las personas que causan tentación dejando propiedades de valor sin protección, es 

tan culpable del robo como el ladrón mismo. 

17. Creo que casi todo el mundo mentiría para evitarse problemas. 

18. La mayoría de las personas utilizarían medios, de alguna manera discutibles, para 

mejorar la situación en la vida. 

19. Cuando era chico(a) frecuentemente no iba a la escuela aunque debía haberlo hecho. 

20. Es correcto tratar de evitar el cumplimiento de la ley, siempre que esta no se viole. 

21. Hay ciertas personas que me desagradan tanto, que me alegro interiormente cuando 

están pagando las consecuencias por algo que han hecho. 

22. Nunca he tenido problemas con la ley. 
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Batería psicométrica para los niños 

Firma del niño. 

 

Deseo participar en contestar el siguiente cuestionario. 

 

Cuestionario de percepción de las conductas del padre 

Patricia Andrade Palos 

 

A continuación encontrarás una serie de afirmaciones que se refieren a cosas que TU PAPÁ 

dice y hace contigo. Por favor contesta cada una de ellas poniendo una (x) en el 

paréntesis que corresponde. Si lo hace muy seguido pondrás la (x) en el paréntesis 

que dice "Muy seguido". Si lo hace alguna veces, pondrás la (x) en el paréntesis que 

dice "Algunas veces". Y si tú crees que casi nunca lo hace, pondrás la (x) en el 

paréntesis que dice "Casi nunca". Marca solo una 

(x) para cada afirmación y no dejes de contestar ninguna. 

 

 

 Muy 
seguido 

Algunas 
veces 

Casi nunca 

1. Me ayuda cuando tengo un problema    

2. Me enseña cosas que quiero aprender    

3. Hacemos actividades (jugar, trabajar en 
casa) juntos 

   

4. Cuando lo necesito puedo contar con él    

5. Me pega por cualquier cosa    

6. Le gusta platicar de las cosas buenas que 
hago 

   

7. Me grita por cualquier cosa    

8. Me lleva a lugares interesantes y me 
platica de ellos 

   

9. Me ayuda con mi tarea, si hay algo que 
no entiendo 

   

10. Leemos juntos libros que no son de la 
escuela 

   

11. Me deja explicarle mis razones    

12. Me da la oportunidad de elegir qué 
hacer, cuando es posible 

   

13. Jugamos juntos    

14. Si saco malas calificaciones me pega    

15. Me felicita cuando hago algo bien    

16. Me apoya para que trate de hacer cosas 
nuevas por mí mismo 

   

17. Puedo platicar con él de cualquier cosa    
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18. Toma en cuenta mi opinión sobre 
algunas cosas 

   

19. Se enoja por cualquier cosa    

20. Si me castiga me explica por qué lo hace    

21. Platicamos de lo que voy a ser en el 
futuro 

   

22. Me alienta para que me apure en la 
escuela 

   

23. Me hace sentir que puedo hacer las cosas    

24. Escucha mis ideas y mis opiniones    

25. Dice que soy un "problema"    

26. Todo lo que hago le parece mal    

27. Platica conmigo    

 

 

 

Escala de agresión (Orpinas y Frankowski). 

INSTRUCCIONES: 

Contesta las siguientes preguntas pensando en lo que realmente hiciste en los últimos 7 días. 

Para cada pregunta, marca cuantas veces hiciste eso en los últimos 7 días. 

 

0 = 0 veces 

1 = 1 vez 

  

 

2 = 2 veces 

3 = 3 veces 

4 = 4 veces 

5 = 5 veces 

6 = 6 veces o mas 

 

En los últimos 7 días: 

1. Yo hice bromas (moleste) a otros(as) estudiantes para que se enojaran. 

2. Yo me enoje fácilmente con otra persona. 

3. Yo respondí con golpes cuando alguien me golpeo primero. 

4. Yo dije cosas sobre otra persona para hacer reír a los (las) estudiantes. 

5. Yo alenté (estimule, aconseje) a otros(as) estudiantes a pelear. 

6. Yo empuje a otros(as) estudiantes. 

7. Yo estuve enojado(a) la mayor parte del día. 

8. Yo pelee a golpes (pelea a puños, tirar el pelo, morder) porque estaba enojado(a). 

9. Yo le di una bofetada (cachetada, palmada) o patada a alguien. 

10. Yo insulte a otros(as) estudiantes (les dije malas palabras). 

11. Yo amenace a alguien con herirlo(a) o pegarle. 

 

Cuestionario de percepción de las conductas de la madre 

Patricia Andrade Palos 
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A continuación encontrarás una serie de afirmaciones que se refieren a cosas que TU MAMÁ 

dice y hace contigo. Por favor contesta cada una de ellas poniendo una (x) en el paréntesis 

que corresponde. Si lo hace muy seguido pondrás la (x) en el paréntesis que dice "Muy 

seguido". Si lo hace alguna veces, pondrás la (x) en el paréntesis que dice "Algunas veces". 

Y si tú crees que casi nunca lo hace, pondrás la (x) en el paréntesis que dice "Casi nunca". 

Marca solo una (x) para cada afirmación y no dejes de contestar ninguna. 

 

 Muy 
seguido 

Algunas 
veces 

Casi nunca 

1. Me castiga no dejándome salir con mis 
amigos 

   

2. Me ayuda cuando tengo un problema    

3. Me enseña cosas que quiero aprender    

4. Hacemos actividades (jugar, trabajar en 
casa) juntos 

   

5. Cuando la necesito puedo contar con ella    

6. Dice que soy un "burro"    

7. Me pega por cualquier cosa    

8. Me hace sentir que soy un inútil    

9. Me grita por cualquier cosa    

10. Me ayuda con mi tarea, si hay algo que 
no entiendo 

   

11. Prefiere hacer otras cosas que estar    

conmigo    

12. Me deja explicarle mis razones    

13. Me da la oportunidad de elegir qué 
hacer, cuando es posible 

   

14. Puedo platicar con ella de cualquier cosa    

15. Toma en cuenta mi opinión sobre 
algunas cosas 

   

16. Se enoja por cualquier cosa    

17. Si me castiga me explica por qué lo hace    

18. Platicamos de lo que voy a ser en el 
futuro 

   

19. Me deja salir con mis amigos    

20. Me hace sentir que puedo hacer las cosas    

21. Escucha mis ideas y opiniones    

22. Dice que soy un "problema"    

23. Todo lo que hago le parece mal    

24. Le gusta como soy    

25. Siento que me quiere    

26. Platica conmigo    
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CMASR-2. 

 

Por favor contesta sí o no. 

 
1- Muchas veces siento asco o náuseas. 
2- Soy muy nervioso(a). 

3- Muchas veces me preocupo que algo malo pase 

4- Tengo miedo de que otros niños se rían de mí durante la clase. 

5- Tengo demasiados dolores de cabeza. 
6- Me preocupa no agradarle a los otros. 
7- Algunas veces me despierto asustado. 
8- La gente me pone nervioso(a). 

9- Siento que alguien va a decirme que hago mal las cosas. 

10- Tengo miedo de que los demás se rían de mí. 

 

 


